Cuando en Orihuela 


hablaban valenciano 





Ricart García Moya 








Cuando en Orihuela 
hablaban valenciano 


Ricart García Moya 


Bubok Publishing S.L., 2014 
1* edición 
Impreso en España / Printed in Spain 


Edición y diseño: Juan Pedro García Chico 


Índice 


1. Elvirrey “escarabajo” y el asalto a la Santa Faz de 


Alcatel diia 7 
2. Espías, piqueros y escopeteros alicantinos.............. 11 
3. Las fiestas de San Juan en Alicante, en 1698 ........... 15 
4. Libros venenosos y filólogos chauvinistas................ 18 
5. Beatriz de Guardamar y el diablo del Segura........... 22 
6. Aventuras y desventuras de la “Y” en Alicante ......... 26 
7. La escultura “Catalan Powers' y el fósil de 

A A A 30 
8. De la difícil lucha contra el Maligno .................oom..... 33 


9. El memorial de los esclavos alicantinos al “rey 
PIM is ti 38 


10. Los documentos alicantinos retenidos en 
Barcel ici ds 41 


11. La momia del Conquistador y el negro de Bañoles.. 45 
12. El sodomita y “Els Joglars”......ooooccnnniccninn. cooonooonnonnnnss 48 
13. La guerra fría entre el “Milot” inglés y Alicante ....... 52 


14. ¿Eran amigos el Colón genovés y el Colom Catalán? 


15. La Santa Faz y los secretos anagramas de Alicante.. 59 
16. De monjas callejeras y esposas agresivas ................ 63 


17. Alicante: refugio contra el «moxcón» de Castilla..... 67 


18. 
19. 
20. 
21. 
22. 
23. 
24. 
25. 
26. 
27. 
28. 
29. 
30. 


El dios Priapo y «Muchamel»....cooooccccnonocnnnno eonnononnnnos 70 
La ignorada «immersió» de los niños alicantinos.....74 
El enigma del judío que canto a Alicante.................. 78 
El buey por la ventana de Pego....cccnocccccnnonococoononnnnss 82 
El Piramonte de Orihuela y la ciudad de Alicante.....85 
Cuando en Orihuela hablaban valenciano................. 89 
Santa Pola, Puertoamor y la ciudad de Alicante....... 93 
Calderón de la Barca y la trampa «alicantina» ......... 97 
Del Drácula de Coppola a Wifredo el Velloso......... 101 
El hereje alicantino y el Nuevo Catecismo.............. 105 
El misterioso tridente del Manuscrito de Alicante . 108 
El sello de la Ciudad de Alicante ....oooooccocccco coccconnnnns 111 


Las banderas de cuatro barras en la Comunidad ...116 


1. El virrey “escarabajo” y el asalto a la Santa Faz de 
Alicante 


“Información? de Alicante, 7-4-1991 


A mitad del siglo XVII, Alicante se convertía en la 
segunda ciudad valenciana, superando a Orihuela. Un 
cronista escribía en 1645: «Uno de los mas famosos puertos 
mediterráneos, donde surgen y salen diversas embarcaciones, 
es la ciudad de Alicante, tetrato de Valencia, en hermosura, 
gracia y tegalo, cercada de fuertes muros torreados” 
(Méndez Silva: Poblamiento General de España, 1645, fol. 
204 v). No obstante, la vida alicantina iba a ser alterada por 
un suceso desagradable. Apenas comenzado el año 1658, un 
hecho insólito inquietó a los labradores que vivían en las 
cercanías del Convento de la Santa Faz: sicarios del virrey 
estaban asaltando el venerado lugar. La gravedad de la acción 
quedó reflejada en un memorial a Felipe IV, redactado por la 
aterrorizada abadesa: 


«Las pobresitas Abadesa y Religiosas  descalzas 
franciscanas, en su mayor desconsuelo, postradas a los pies 
de V.M. dicen (que) a últimos de enero (entraron) de orden 
del Duque de Montalto, Virrey, a inquirir y buscar Ropas de 
Contrabando» (Arch. Corona de Aragón. Secretaria del 
Reino de Valencia, Leg. 663, 19-5, 2.1658). 


Ey PE 


Sorprendió el comportamiento de los inspectores, al 
emplear una brutalidad más propia de un saqueo: 


«Rompió las segundas puertas, y se entró en la clausura 
con sus albañiles y herreros, pasando a golpe de martillo 
todas las paredes durante seis horas. Desde el coro veíamos 
las sepulturas abiertas, que lo estuvieron algunos días (...) 
viendo tan ultrajada la casa de Dios, a su mesma Cara, 
teníamos patente la Santa Faz» 


PÉRDIDA DE PODER 


La excusa para este atropello era la sospecha de que las 
franciscanas se dedicaban al contrabando de tejido de «pelo 
de camello». No obstante, la irrespetuosa acción tenía sus 
causas indirectas en la pérdida del poder autonómico del 
Reino en el siglo XVII. Los virreyes —venidos de otras 
tierras— se dedicaban a medrar lo más rápidamente posible 
durante el desempeño del cargo, valiéndose de asesores que 
compartían los mismos deseos. Se conservan curiosas 
instancias solicitando «entretenimiento (empleo) cerca de la 
persona del Virrey de Valencia». El aspirante siempre alegaba 
poseer noble prosapia, frondoso árbol genealógico y haber 
protagonizado múltiples, aunque dudosas, heroicidades. Así, 
el «Maestre de Campo Fco. de Miranda», que pretendía un 
«entretenimiento», resultó ser un vulgar pícaro: «uno que 
llaman el capitan Fco. de Miranda y se nombra Maese de 
Campo haciéndose hijo bastardo del capitan Andrés de 
Miranda que mataron cerca de Malta; no lo es, sino criado 
suyo, hijo de un carpintero de gaita napolitano (...) hombre 
bajo, cobarde e infame, casado con una mujetcilla de Oliva». 
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No gozatía de mejor curriculum el asesor del virrey 
Montalto que dirigió el registro del monasterio de la Santa 
Faz. La ciudad de Alicante (la provincia aún no había sido 
creada) no era la única en soportar humillaciones; la propia 
capital del Reino contemplaba absorta la antivalenciana 
política del duque. No obstante —y puede servirnos de 
consuelo tardíio—, el desalmado virrey tuvo su purgatorio en 
el constante desafió de algunos esforzados, especialmente el 
Justicia Criminal de Valencia, autoridad encargada de portar 
la Real Señera el 9 de Octubre. 


Respecto a la acción perpetrada contra la Santa Faz, las 
religiosas «acudieron al Virrey, que con bien severa aspereza 
rechasso (sic) la suplica». De sus pésimos modales se encargó 
de protestar ante Felipe IV el «Embaxador valenciano» 
Francisco Llorens, entregando al soberano un memorial con 
las ofensas cometidas; entre ellas, recibir al Justicia de 
Valencia en «el rincón de una ventana, paraje más adecuado 
para escarabajos y telarañas que para asentamiento de 
erandeza» (Bib. Nacional de Madrid. Manuscrito Ms. 2336, f. 
120). 


El Justicia Criminal, por su parte, no renunciaba a ningún 
privilegio de su cargo «ni dejar la vara para hablarle (...) 
blasonando que solo ha de hacer lo que los valencianos 
ordenaren». Estaba en su derecho de it delante incluso del 
rey, como hizo en 1632, con Felipe IV, «a caballo con la vata 
levantada». 


Decomiso 


El “virrey escarabajo? tenía interés en  decomisar 
contrabando y seguía ordenes de Madrid; aunque estas 
-9- 


fueran inadecuadas. Así, en 1658 —en cumplimiento de la 
prohibición del comercio con los ingleses— no se permite a 
Eduardo Hernan de «nación Ingles» que regrese a Alicante 
desde las tierras del interior (Onteniente), sin importar «que 
ha más de 22 años que vive y habita en la Ciudad de 
Alicante, Reyno de Valencia, y ha servido en las compañias 
de miliciano y artillero». El mismo documento reconoce lo 
absurdo de esta ley, pues «aunque se mandó en Castilla que 
los ingleses se les retirase treinta leguas tierra adentro; esto 
no se puede executar en el Reyno de Valencia, porque sólo 
serán doce O catorce las que tiene desde sus confines 
marítimos». Igual sucedió a «Antonio Baset, natural de 
Inglaterra, que hace doce años casó en Valencia y que vive 
en la ciudad de Alicante» (Arch. Corona de Aragón. 
Secretaría del Reino de Valencia, Legajo 604, fol. 44). 


En fin, es obvio que el respeto a las tradiciones 
valencianas comenzaba a declinar a mitad del siglo XVII. El 
tramo sagrado definido por el Santuario de la Santa Faz y la 
Capilla del Loreto en la iglesia de San Salvador en 
Muchamiel dejaba de ser punto obligado de visita para las 
autoridades. Todavía en 1629, el «Virrey de lo Reyne de 
Valencia visitá la Capella (...) y de Muchamel (sic) pasá a la 
Santa Verónica» ( Libro de a Cofradía de la Virgen del 
Loreto, f. 174). El manuscrito, comenzado en el siglo XVI, 
se encuentra en la parroquia de Muchamel. 


Esperemos que renazcan las tradiciones no sólo en 
Alicante y comarca, sino en todo el territorio valenciano; 
aunque no es empresa fácil. En la misma Valencia se halla 
sin pena ni gloria el Santo Cáliz, la otra gran reliquia que, 
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junto con la Santa Faz, recaló en nuestra tierra en el siglo XV 


—cuando los papas eran valencianos—, siendo escaso el 


> 


interés que suscita. 


2. Espías, piqueros y escopeteros alicantinos 


Información, 9-6-1991 


En el verano de 1636, varias familias alicantinas 
esperaban preocupadas el regreso de los encargados de una 
difícil misión: seguir a la poderosa Armada francesa en aguas 
valencianas y controlar su derrotero hasta las Baleares. La 
embarcación utilizada para el espionaje fue un modelo 
artillado, ligero y de poco calado, que permitía maniobras 
rápidas. De dimensiones similares al llaut” pesquero actual, 
estaba tripulado por dieciséis marineros con el 
correspondiente armamento. Concluida la expedición se le 
abonaron 1.350 reales al patrón “Oliver, vecino desta ciudad 
de Alicante (que) ha ido con un laud armado con dies y seis 
hombres en seguimiento de la Armada enemiga» (Arch. 
Municipal de Alicante, Llibre de Municions, 1633 fins 1669, 
L. 16, A. 5). La aventura marítima de los alicantinos sería el 
preludio de otras acciones militares. 


Francia —dirigida por el cardenal Richelieu— pretendía 
vencer al rey de Castilla, que también gobernaba el neutral 
Reino de Valencia. Las hostilidades comenzaron con la 
unión de Cataluña a Francia en 1640 y la proclamación de 
conde de Barcelona al francés Luís XII. Poco antes, 
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anticipándose a los acontecimientos, llegaban refuerzos 
alicantinos a la zona fronteriza con Cataluña, después de 
«algunas borrasquillas que se pasaron, las cuales quiso Dios 
no fuesen de importancia. La gente pasó a los Alfaques». 
Asimismo, la catta de un tal Nicolás de Alicante menciona el 
envió de armamento para defensa de su ciudad: «En la 
primer ocasión remita a Alicante los mosquetes y atcabuces, 
pólvora y balas» (Arch. Mun. Alicante. Llibre de Municions, 
L. 16) 


En 1641, iniciada la guerra, partía un pequeño 
contingente destinado a la campaña de Cataluña: «Se 
embarcaron en la playa de Alicante bajo el mando del conde 
de Albalat» (Bib. Nac. de Madrid. Manuscrito Ms. 2381). Los 
alicantinos —que no tenían obligación de combatir fuera de 
las fronteras valencianas— si participaban cuando peligraba 
la integridad del territorio, como sucedió en 1649 al atacar 
franceses y catalanes las ciudades de Morella y San Mateo. La 
reacción fue fulminante al movilizarse en pocos días el 
ejército para acudir al sitio de Tortosa, ciudad considerada 
«puerta del Reino» y que las tropas de Felipe IV —cel rey 
amigo de Velázquez— eran incapaces de someter. 


La expedición alicantina contra “Tortosa, mandada por 
Enrique Escorcia y con efectivos cercanos a los 250 
hombres, se desplazó junto a los restantes tercios hasta el 
Ebro. Parte de lo sucedido en el cerco de Tortosa lo 
sabemos gracias al dominico Pedro Esteban —el personaje 
más belicoso de la expedición—, que lanzaba fuertes arengas 
en valenciano sobre la dudosa fe de los sitiados: «(Germans, 
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dins de Tortosa tots los soldats que hi ya no son Catholichs; 
que hi ya molts heretjes» ( Ibidem, fol. 249 r). 


La narración de Pedro Esteban podría corresponder a 
una confrontación actual: «Sábado, antes de amanecer, 
prosiguieron su marcha cubiertos de una niebla que les 
guardó del daño que podían recibir de la artillería de la 
placa». A los alicantinos les esperaba una sorpresa, ya que 
fueron transformados en infantes de Marina: «Reforzó sus 
galeras para correr la costa con gente que escogió del Tercio 
de Orihuela y Alicante, lo que hizo sin hallar navíos 
(enemigos); volviose con ellas a los Alfaques y la gente al 
exército». Es decir, cinco navíos se refotzaton con el citado 
Tercio para vigilar la llegada de refuerzos franceses. 


Otra vez en tierra, los alicantinos se reintegraron a labores 
del cerco: «Los Tercios del Reyno de Valencia hicieron su 
trinchera con sus fortines y puntas de diamante, desde el rio 
(Ebro) al barranco que dicen del Diablo, que es por donde 
había el enemigo de venir a romper para socotrer la plaza». 
Por otro lado, hay que destacar, pues no es muy sabido, la 
abismal diferencia que presentaban los soldados valencianos 
—perfectamente equipados por los gremios, municipios, 
cabildos y nobleza— y el lamentable espectáculo que 
ofrecían algunos tercios peninsulares, obligados a saquear 
poblaciones pata poder subsistir y, en ocasiones, taparse las 
vergúenzas: «El tercio esta desnudo, en carnes, encerrados 
en un cuartel de Vique por la vergúenza que daba dexatlos 
ven». El sueldo del arcabucero imperial —cuando cobraba— 
no daba para mucho: «Con 25 reales no pueden mantenerse 
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sino hambrientos y desnudos la mayor parte del año» (Arch. 
Corona de Aragón. Leg. 72, a. 1686). 


Aunque en el sitio de Tortosa sólo llegaron a 4.000 
hombres —la peste bubónica acababa de visitar a los 
valencianos— los Tercios del Reino podían alcanzar los diez 
mil hombres de guerra bien armados, cifra nada 
despreciable. Para hacernos una idea, el ejército imperial que 
combatía en los Países Bajos no utilizaba contingentes más 
numerosos; en el asedio de Mons no llegaban a siete mil, y 
en el famoso sitio de Breda —inmortalizado por Velazquez 
en “Las Lanzas"—, las tropas victoriosas no pasaban de seis 
fil. 

El atmamento de los tercios valencianos consistía en 
mosquetes y picas. Los mosqueteros alicantinos usaron 
varios modelos, incluido el que necesitaba apoyarse en una 
horquilla pata ser disparado; aunque el más usual era el ligero 
de llave de pedernal. La pica era el arma que podía abortar 
una carga de caballería, aunque los piqueros alicantinos no 
tuvieron necesidad de emplearlas en el sitio de Tortosa. Lo 
curioso es el excelente armamento que poseían los franceses; 
así, por ejemplo, una especie de ametralladora similar a las 
diseñadas por Leonardo de Vinci: «Hallose dentro (de 
Tortosa) en la brecha que los nuestros hicieron, doscientos 
cañones de mosqueteria, que dicen disparaba un hombre 
solo» (Gavalda, Francisco: Memoria para la gloria de nuestra 
Ciudad y Nación del socorro que participó en el sitio de 
Tortosa, Valencia, 1651, s.f.) 


La aventura alicantina termino antes de la Navidad. Los 
sitiados, desmoralizados por la captura de 500 infantes 
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enviados para socorrer la ciudad, capitulaban el 5 de 
diciembre de 1650 a las 8 de la mañana. La noche anterior se 
permitía salir a los trescientos heridos que se encontraban en 
el interior de Tortosa. 


3. Las fiestas de San Juan en Alicante, en 1698 


“Información” de Alicante, 20-6-1991 


La descripción de las fiestas de San Juan en Alicante en 
1698, ofrece a nuestra ciudad la primacía sobre cualquier 
otra de España de la celebración de unas completas fiestas 
de Moros y Cristianos. Aunque es cierto que en algunas 
poblaciones (Jaén y Toledo e incluso la propia Alicante en 
1691) se recrearon batallas entre turcos y españoles, ninguna 
alcanzó la complejidad del año citado. Podemos afirmar que 
en Alicante concurrían todos los elementos lúdicos actuales: 
castillo artificial, desembarco sarraceno, escuadras cristianas 
y moras, ataque morisco y posterior victoria cristiana, 
corridas de toros, banquetes, acompañamiento musical, 
disparo de arcabucería, fuegos artificiales, etc. 


Hasta el siglo XVII sólo estaban documentados dos 
festejos de Moros y Cristianos auténticos (es decir, con un 
programa unificador de actos religiosos y profanos), según 
recuerda Adrián Espí: 
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“Realmente tan sólo en el “Estebanillo” y en la crónica de 
Carbonell, ambos trabajos del siglo XVII, se narra una 
verdadera fiesta de Moros y Cristianos”. 


A estas dos fuentes habría que sumar las alicantinas de 
1691, que no ofrece detalles, y la del año 1698. El 
documento fue dado a conocer por D. Joaquín Collía, pero 
bajo el aspecto de su interés taurino. Respecto a la “Vida y 
hechos de Estebanillo Gonzalez” del año 1646, se describe 
una fiesta de Moros y Cristianos en un utópico pueblo 
aragonés, donde “tenían hecho de madera en la mitad de su 
plaza un castillo”; la fiesta era protagonizada por una 
compañía de motos y otra cristiana que vencía a la primera 
“dando muchas cargas de arcabucería”. La guinda festiva la 
ofrecían “cuatro toros por correr”. 


El cronista alcoyano Rogelio Sanchís aventuraba que el 
autor de la “Vida de Estebanillo” narraba unas fiestas que «él 
no ha visto, de las que ha oído hablar a alguien (...) pero no 
sabe asegurar en qué villa se organizan ni por qué época, 
¿pudo ser Alcoy?» La inspiración alcoyana estaba 
fundamentada en la obra de Carbonell “Celebre Centuria” 
(año 1672), pero la descripción de lo celebrado en Alcoy en 
tal fecha responde a un esquema muy elemental; se limita a 
«algunos ardides de guerra» con disparo de arcabucería entre 
la compañía de motos y la de cristianos. Es decir, no hay 
castillo asaltado, mi disparo de cañones, ni fiesta de toros; 
elementos que sí encontramos en el complejo ritual 
alicantino. 


Pasemos, por tanto, a la descripción de las “Fiestas a San 
Juan Bautista que se celebraron en la Ciudad de Alicante en 
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el año 1698”. El texto describe que la ciudad estaba 
adornada con banderas de San Juan: «Al amanecer se 
hicieron tres salvas de innumerables morteretes, al compás 
del clamor de las campanas, y fervor de los clarines, cuya 
ruidosa armonía se repitió al medio día, y en la noche». Es 
decir, lo que ahora llamaríamos la diana y la retreta. 


En el segundo día se celebró una solemne ceremonia: «El 
espacioso Templo de Santa María, maravillosamente 
adornado con los Pendones de Malta y tremolando Banderas 
del Imperio de España, de Francia, de Italia y de Inglaterra; 
como haciendo alarde por las cinco Lenguas de la Religión 
(Orden Militar) de San Juan». En el interior del templo se 
cantó un pregón que comenzaba con este estribillo: 
«Animada de Clarines, / y con sus fervientes ruedas / la 
Fama corte la posta / por el Reyno de Valencia». 


A continuación: «En las plazas, después de quemarse 
algunas invenciones de fuegos, y hechas tres salvas por las 
Compañías de Fusileros que se escuadraron en las mismas 
plazas, y con la Artillería del Castillo y Baluarte de la 
Ciudad». ¿Qué significaba exactamente «quemarse algunas 
invenciones de fuego»?. Podrían ser ruedas de fuego y 
cohetes, O quizá fuera un precedente de las actuales 
“fogueres”. Pero lo importante es lo ocurrido en el tercer día 
de la fiesta: 


«En la Plaza del Mar se imitó una Conquista de una 
Fortaleza Española al estilo militar antiguo entre Christianos 
y Moros (...) erigióse en el medio un Castillo de madera, 
desmintiéndolo el colorido de piedras de talla que se le 
sobrepuso; estaba guarnecido de Christianmos baxo el 
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Estandarte de la Religión de San Juan; y al rayar el alba, 
amaneció también la fiesta con el día. Empezáronle las 
centinelas de las Torres, que señalaron las embarcaciones, 
que se fingieron Sarracenos, a cuya noticia resonó la Ciudad 
con el militar estruendo (...) una gran Compañía de Turcos, 
batallando con los Christianos les fueron retirando hasta la 
Fortaleza. Señores ya de la Fortaleza los Turcos, se les sirvió 
al medio día un convite esplendido a la Turquesca (...). Por la 
tarde los Christianos vencidos con Exército y Piezas de 
Campaña, volvieron para restaurar su Castillo, y a fuerza de 
Cañonazos, Minas y assaltos lo recuperaron en breves 
horas». Los dos últimos días «por mañana y tarde se 
corrieron Toros ferocísimos de Sierra Morena». Los festejos 
fueron un éxito total, siendo visitado Alicante por «inmenso 
concurso de gente de los lugares de este Reyno de Valencia». 
En fin, es evidente que Alicante es la primera ciudad 
documentada que organizó fiestas completas de Motos y 
Cristianos. El programa de actos no se perdió en el siglo 
XVIIL al repetirse el desembarco morisco, asalto al castillo, 
etcétera, en numerosas celebraciones. 


4. Libros venenosos y filólogos chauvinistas 


“Las Provincias” de Alicante, 18-5-1991 


Todos sabemos que el ser humano, no importa su 
formación cultural, puede caer en execrables abismos 
morales, como el filólogo ruso que, entre fonemas y 


-18- 


morfemas, asesinó a más de cincuenta personas. 
Evidentemente es un caso patológico similar al del Marques 
de Sade, que seducía a sus sonrosadas sirvientas con el 
venenoso extracto de cantáridas. No obstante, hay otras 
maldades —las lingúísticas— que son más difíciles de 
descubrir al ser camufladas bajo el disfraz de prestigio del 
autor. El propio Sartre, teórico defensor de las libertades, no 
tuvo inconveniente en escribir para los alemanes del III 
Reich una obra de teatro, «Bariona», que denigraba al pueblo 
judío y fomentaba el antisemitismo. 


Además de literatos inmorales, también hay libros 
asesinos, como el códice impregnado de arsénico que recoge 
Umberto Eco en “El nombre de la rosa”, quizá inspirándose 
en los sucedido al rey de Valencia Alfonso el Magnánimo, 
cuando «su mayor enemigo le envió un libro de Tito Livio, y 
disuadiéndole los de Palacio y los médicos que le manejase, 
por la sospecha de que en él venía el veneno» (Mendo, 
Andrés: El príncipe perfecto. Madrid. 1656, p. 82). 
Actualmente, a los alicantinos (y al resto de valencianos) nos 
están destruyendo con libros emponzoñados, aunque el 
veneno empleado no sea ningún compuesto químico. 


Un filólogo puede poseer todos los conocimientos de su 
ciencia y, sin embargo, hacer uso tendencioso de la misma. 
Veamos el caso de Joan Corominas y su Diccionario Crítico 
Etimológico Castellano e Hispánico (DCECH), obra de 
obligada consulta para cualquier profesional de la filología. 
Nadie puede discutir a Corominas su saber lingúístico; sin 
embargo, aunque se escandalice la beatería intelectual, la 
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finalidad del citado DCECH fue encumbrart el catalán sobre 
el castellano y, de paso, fagocitar el idioma valenciano. 


Corominas comenzó en 1927 un diccionario etimológico 
catalán, pero observó que muchas palabras eran comunes 
con el castellano, y que gran parte del léxico actual se 
documentaba por primera vez en el Reino de Valencia. En 
1939, sin aclarar la causa, se decidió a escribir el diccionario 
etimológico castellano: ¿por qué un nacionalista como 
Corominas, discípulo de Pompeu Fabra, miembro del 
“Institut de Estudis Catalans” y defensor de los 
fantasmagóricos Países Catalanes, se olvidó de su proyecto y 
decidió “dar prioridad” al idioma enemigor. 


En 1939 no podía arriesgarse a publicar una obra 
defensora del imperialismo catalán; el franquismo estaba en 
su apogeo y no lo hubiera tolerado. Por tanto, aprovechando 
el material léxico recogido, fue gestando su DCECH en el 
que introduciría sus anhelos inconfesables. Los cinco tomos 
de la obra contienen una sutil exaltación del catalán, pero — 
y ahí está lo censurable— devorando el léxico valenciano de 
los siglos XIV y XV. 


La politización del DCECH se evidencia en su obsesión 
por ofrecer al lector un concepto del territorio valenciano — 
incluido, claro está, Alicante— como colonia del 
“Principado”. Para Corominas «Valencia es tierra catalana» 
(Corominas, Joan: Diccionario crítico etimológico. Madrid, 
1991. T. 5, p. 261) y, con el salvoconducto que le ofrece este 
concepto, se considera autorizado para saquear léxicamente 
al Reino de Valencia, que él llama «País Valenciano», aunque 
a continuación escriba enfáticamente «Principado de 
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Cataluña» cuando se refiere a su tierra. ¡Vaya científico 
imparcial! 


Corominas, en su avaricia léxica, recalca plomizamente el 
catalanismo de los vocablos valencianos; aunque respeta la 
independencia entre gallego y portugués y la singularidad del 
aragonés, asturiano y leones. Corominas hurta — 
metafóricamente hablando— los vocablos de origen árabe y 
mozárabe que pasaron a través del valenciano a otros 
idiomas peninsulares. Así, el sustantivo Albufera ——<que 
deriva del árabe buharta, buhayra, diminutivo de mar—, es 
catalán para este señor. 


Corominas, estudiando la etimología de las lenguas 
peninsulares, observó que el valenciano aportaba gran 
proporción de voces al catalán y castellano; de ahí su 
sistemático expolio a clásicos como Jaume Roig. También 
ignoraba la opinión de los gramáticos que respetaban el 
idioma valenciano, como Covarrubias (Tesoro de la Lengua, 
año 1611), que reconocía el origen valenciano de palabras 
castellanas (p.e., “chuleta” que deriva del valenciano 
“Cchulleta”. 


Corominas descubrió que una gran proporción del léxico 
actual —en grafía y acepción— no era usado en 1238, fecha 
de la Conquista de Valencia, cuando existía una caótica koiné 
lIinguística romance. El léxico valenciano ——<que eliminó 
vocablos romances anfibológicos, arcaísmos latinos y 
provenzalismos— se formó lentamente en paridad con otros 
peninsulares y, por supuesto, no fue Cataluña el lugar 
privilegiado para que surgiera una lengua culta —<como 
insiste Corominas— sino el Reino de Valencia en su Siglo de 
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Oro; anticipándose también a Castilla, pues incluso a fines 
del Siglo XV, el gramático Nebrija se avergonzaba de la 
rudeza de su lengua. 


El filólogo Catalán no perdona ni a la típica exclamación 
¡che! (considerada todavía valenciana en la última edición del 
María Moliner). Coromina sabe que no tenemos defensa, 
pues la Universidad de Valencia está en manos del taciturno 
Lapiedra —matemático catalanero—, y las de Alicante y 
Castellón son corderitos incapaces de emitir cualquier 
protesta. 


Están jugando con nosotros, como hacían con los 
soldados heridos de Felipe IV en el siglo XVII: «algunos 
bárbaros (catalanes) no querían acabar de matarlos porque 
tuviesse todavía en qué cebarse e furor de los que llegaban 
después» (Melo, Francisco Manuel de: Guerra de Cataluña, 
año 1641 p. 274). 


5. Beatriz de Guardamar y el diablo del Segura 
“Información” de Alicante, 23-6-1991 


La vida en Alicante transcurría apaciblemente en el 
primer tercio del siglo XVIII, después de los horrores de la 
Guerra de Sucesión. No obstante, hubo pequeños sucesos 
que inquietaron a nuestros antepasados, pero que no 
merecieron pasar a la Historia con mayúscula. 
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Así, en la mañana del 8 de enero de 1736, al antiguo 
botifler Manuel Pareja, vecino de Alicante, le «dispararon un 
pistoletazo» cuando paseaba por sus tranquilas calles; el buen 
hombre, superviviente de la batalla de Almansa, se 
encomendó a Beatriz de Guardamar y consiguió curar la 
herida. Ni el “pistoletazo” mi la eficaz curación eran 
inhabituales en aquellos tiempos; sin embargo, ahora que los 
milagros escasean, hay quienes sienten curiosidad por saber 
quiénes eran los protagonistas de estos femómenos 
paranormales. 


Beatriz Ana de Guardamar, por ejemplo, habría sido una 
mujer normal, de no ser por la continua obsesión que las 
fuerzas del mal sentían hacia ella. Conocemos sus andanzas 
gracias a Fray Matias Boix, que había recorrido el Reino de 
Valencia sin encontrar nada tan asombroso como la vida de 
Beatriz. En una ocasión, yendo a «lavar ropa, al querer pasar 
el puente, la hacían ver crecidísimas avenidas de agua pot el 
río; cuando tendía la ropa sobre las aguas, se le llenaban de 
inmundas sabandijas. Otras veces, la echaban al rio, de 
donde salía toda mojada, pero paciente y deseosa de padecer 
más» (Boix, Matías: Honras en honor de Beatriz Ana de 
Guardamat, año 1736, p. 34). 


El párrafo constata el tradicional miedo a las riadas del 
Segura, pero no refleja maldad en los diablillos; otra cosa 
sería que la hubieran arrojado en el putrefacto cauce actual. 
Beatriz tuvo el mérito —aparte de sanar enfermos— de no 
haber descubierto nada de su anatomía, a pesar de las 
piruetas que ejecutaba: «Siempre se advirtió con tanta 
compostura que jamás se le descubrió siquiera un pie». Este 
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recato tenía su mérito, pues los valencianos habían caído en 
modas pecaminosas. Así lo denunciaba Antonio Arbiol, 
inquisidor que había ejercido en el Reino de Valencia: 
«Aquellos bailes luxuriosos, en que se dan la mano los 
hombres y las mujeres, y se tocan los pies» (Arbiol, Antonio 
Fr.: Estragos de la luxuria y sus remedios. Zaragoza, 1726, p. 
10). 

La misoginia del inquisidor quizá proviniera de la tímida 
emancipación de la mujer ilustrada que, en ocasiones, se 
enfrentaba a la autoridad espiritual, pues, “habiendo 
predicado contra los trajes profanos y escotes escandalosos 
baxo del pulpito y le dixo una mujer: Por más que predique, 
no tengo que enmendarme en mis vestidos” (ib. p. 18). 
Contra estas descaradas, el predicador usaba la artillería 
pesada de los ejemplos: “Un pez, que se coge en el mar de 
Filipinas, llamado Muger (sic); el qual tiene los pechos como 
las mugeres; pero sacándolo del agua, es cubrir sus pechos 


con dos grandes escamas; y antes pierde la vida que dexe ver 
los pechos” (ib. p. 28). 


El caso de Beatriz fue anacrónico, es decir, el tiempo de 
los místicos había pasado. De haber vivido en el siglo 
anterior, la hubieran proclamado beata, como sucedió con 
Gaspar Bono; otro místico valenciano que ahuyentaba al 
mismísimo Satanás, aunque quizá influyera la túnica de lana 
que siempre llevaba: «sin que la dejase de usar hasta que ya 
no podía admitir los remiendos (y le cubría) cinco llagas, por 
las que despedía la orina» (Puigmayor, Felix: Compendio 
histórico de la vida del Beato Gaspar Bono. Valencia, año 
1787, p. 87). 
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Estas prendas eran muy solicitadas como reliquias, 
aunque los catalanes, siempre tan prácticos, las explotaban al 
máximo: «Unas medias de lana, que le sirvieron en la última 
enfermedad a la venerable Hipólita, llegando a un boticario 
de Batcelona, llamado Miguel Carol, aplicándolas a diversos 
enfermos que consiguieron repentina salud» (Lorea, Er. 
Antonio de: La venerable Hipólita de Jesús y Rocaberti. 
Valencia, año 1679, fol. 3). Beatriz de Guardamar alcanzo 
renombre en todo el territorio valenciano, aunque sus 
curaciones beneficiaron especialmente a Orihuela y Alicante. 
Precisamente, el día que falleció visitaba Guardamar el 
alicantino Vicente Aracil como inspector de las Reales 
Rentas del Tabaco, cuando «le dio un grave accidente en el 
estómago, que el vulgo llamaba miserere; se encomendó a 
ella (Beatriz), sosegóse y quedó sano». 


Pero los valencianos, salvo en la hora de la muerte, se 
preocupaban de otras cuestiones; la picaresca se había 
introducido en la sociedad. Así, un abogado de Valencia 
recordaba que se «castigará al que venda leche aguada (que) 
servirá de rocío al suelo, cuya indispensable diligencia se 
practicará hallándola mezclada con cal, como sucede, o otra 
mixtura nociva» (Serrano y Belezar, M.: Discurso político 
legal sobre la elección de los diputados y presoneros del 
Común, Valencia, año 1783, p. 110). Por otro lado, las 
mujeres insistían en acentuar sus encantos mediante 
provocativos modelos, según el citado Arbiol: «La cola larga, 
la basquiña corta, la cabeza levantada, parecen las venenosas 
culebras, causando estragos de la Luxuria desenfrenada en 
los ancianos y viejos» (p. 113). 
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Ajena a los cambios sociales, Beatriz de Guardamar 
desarrolló todas las variantes posibles del misticismo clásico, 
sin provocar más efecto que el espanto de los vecinos y la 
vergúenza de sus familiares, especialmente cuando trasladaba 
confesionarios de un lugar a otro de la iglesia: «La llevaban 
(los diablillos) como si fuera una pelota, de una parte a otra, 
dándole fuertes caídas y grandes golpes. En el templo 
executaban los mismo, y a veces la hacían trastocar los 
bancos y confesionarios, cargándola ya con el banco, ya con 
el confesionario, y aunque no quisiera, le hacían lo mudata y 
pasara a otra parte del templo, conque todos se asustaban y 
los parientes se corrían» (p. 35) 


Beatriz «pasó de esta vida temporal» el 26 de junio de 
1735; tenía 69 años, considerable longevidad para un ser que 
soportó continuos caprichos diabólicos. Con ella desaparecía 
el último vestigio del anacrónico misticismo medieval en el 
Reino de Valencia. 


6. Aventuras y desventuras de la “Y” en Alicante 


“Las Provincias” de Alicante, 2-10-1991 


Por estas fechas, los escolares alicantinos que se inicien 
en “el nostre idioma” aprenderán que la “y” es letra prohibida 
y execrable. Sin embargo, el origen de este rechazo no es tan 
simple. Veamos algo de su historia. 
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El mimetismo es un recurso utilizado por el ser humano 
con fines diversos, generalmente no muy dignos, en especial 
cuando se imita de manera servil al poderoso. El cronista 
Felipe de Albornoz cuenta que Alfonso el Magnánimo, rey 
de Valencia, «por costumbre cabiztuerto (sic), no había en la 
Corte quien no fingiese este defecto»; es decir, que todos se 
acercaban a él con la cabeza torcida. De igual modo, cuando 
el emperador Carlos padecía «un dolor de cabeza (que) le 
obligó a quitarse el cabello», los aduladores transformaron la 
severa Corte en un colectivo de cabezas tapadas. Añade 
Albornoz que «si el dolor de cabeza fuera imitable, no 
hubiera hombre sin el» (Albornoz, Felipe de: Cartillas 
políticas. Madrid, 1666, f. 33). 


Salvando diferencias, podemos comprobar cómo los 
ejecutores de la “inmersió llingúística catalana” en la 
Comunidad Valenciana practican el mismo ritual imitativo 
Así, como veremos, sucede en la cruzada contra la “y”, pues 
no hay nada que más exacerbe a estos señores que su 
presencia en un escrito en valenciano; no importa que 
aparezca como conjunción copulativa, semivocal, etc. Pero 
no piense el lector que su irritación está motivada por 
razones serías, pues a ellos les da igual las matizaciones 
fonéticas O las peripecias etimológicas de esta letra: la yod 
que generó la consonante románica, o la adaptación de la “y” 
por los latinos para transcribir la ypsilón griega. No son 
cuestiones gramaticales las que guían a estos filólogos, sino 
políticas. 

La fobia hacia la “y” surgió, por extraño que parezca, en la 
Castilla culterana de principios del siglo XVII. Mientras el 
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genial Góngora componía sus asombrosas poesías, una 
legión de mediocres seguidores del cordobés atormentaba la 
lengua castellana batiendo retruécanos, metáforas y giros 
rebuscados; otros, más modestos, trataban de introducit 
cultismos eliminando excrecencias no latinas, destacando 
entre estos adalides limgúísticos el canónigo Bernardo 
Aldrete, partidario de suprimir la “y” del castellano: 


«La 1 tiene gran facilidad en pronunciarse, i al contrario el 
Y (...) en España se ha introducido en muchas dicciones, 
quitándole el oficio a la i natural, dándolo a la lengua 
extrangera Y (...) 1 principalmente en la conjunción i, 
derivada de la ET latina» (Aldrete, Bernardo: Varias 
antigúedades. Amberes, 1614, p. 62). 


La batalla de las fes estaba iniciada. En el mismo año 1614 
en que Aldrete atremetía contra la «extranjera Y», salían a luz 
obras en castellano con la supresión de la odiada letra. El 
murciano Cascales, por ejemplo, también seguía esta moda 
en sus escritos: «era de la Ciudad; 1 no de los agermanados, 1 
las banderas» (Cascales, Francisco: Historia del Reino de 
Murcia. Murcia, 1614). La costumbre perduró en algunos 
autores hasta el siglo XVIII. Por el contrario, la lengua 
valenciana —sin ningún motivo para adoptar una norma 
gramatical venida de Castilla— continuó utilizando la y” 
como eta tradicional. Así lo hicieron desde los escribanos de 
la Generalidad hasta los predicadores como Blay Arbuxech. 
No estaba el horno para bollos, pues la actuación despótica 
del “virrey escarabajo” —que permitió el asalto al 
monasterio de la Santa Faz— había incrementado la 
aversión al castellano, según se advierte en la carta del 
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“Engonari de la Llonja” en 1656: «Si algún resabut dirá, 
perqué en castellá no escric, dic yo que de aquella llengua 


sols men val pera mentir». 


Hubo, como es lógico, excepciones, ya que algún escritor 
valenciano se contagió de las manías culteranas y eliminó la 
“y”. La dualidad queda reflejada en la obra del erudito 
Gregorio Mayans y la del notario Carlos Ros; el primero, 
inmerso en el estudio de la lengua castellana, escribía así: 


«hoi se usan, no eran mui antiguas 1 si se cabe; no hai 
muchos en España» (Diálogo de las armas, ha procurado 
enmendatla D. Gregorio Mayans 1 Siscar, Bibliotecario del 
Rei. Madrid, 1734) 


Carlos Ros, su coetáneo, luchaba por conservar el idioma 
valenciano y, por supuesto, manteniendo la y” griega. Visto 
el panorama, surge la duda: ¿por qué rechazar una letra 
usada por los clásicos y que perduró hasta los sainetes 
decimonónicos? Muy sencillo, cuando surgió la “renaixenca 
catalana” ya había sido olvidada la lucha castellana contra la 
“y” (aunque perduraba en más de un escritor catalán que 
había asimilado la norma, ignorando su procedencia) y 
adoptaron como medida diferenciadora del castellano la 
eliminación de la y”. Los valencianos —pecando de candidez 
a principios del siglo XX— aceptaron algunas normas del 
“Institut d'Estudis Catalans” al considerarlas beneficiosas 
contra “la parla vulgar”. Entre las perlas donadas por 
Pompeu y compañía se encontraba —aderezada con otros 
argumentos— la teoría castellana de Bernardo Aldrete 
contra la “y”. 
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En nuestros días, los “inmersionistas” actúan sin 
ingenuidad. Igual que los cómicos “cabiztuertos”, que 
seguían al Magnánimo, ejecutan las consignas emanadas del 
“Principat”, esperando el terrón de azúcar que premie su 
fidelidad. En fin, veremos si la Comunidad reacciona, 
recupera su personalidad y, ¿por qué no?, el uso de la 
tradicional “y” en la lengua valenciana. Mientras tanto, en 
Alicante continúa a marchas forzadas la “catalanización” de 
los estudiantes. 


7. La escultura “Catalan Powers”? y el fósil de 
Calatayud 


Las Provincias, 27-9-1991 


Ambos, el coptolito que tengo sobre mi mesa y la 
escultura “Catalan Powers” de Alfaro son productos 
elaborados por seres vivos y, sinceramente, no sé cuál posee 
más belleza. La elección es difícil, al existir recuerdos 
personales relacionados con los dos objetos. El coprolito 
revive en mí una tórrida mañana de agosto en el ardiente 
terreno cercano a Calatayud, lugar donde se localiza el 
yacimiento de estos simgulares fósiles, mientras que la 
escultura rescata un pasado lejano en que fui testigo casual 
de la metamorfosis del artista. 


Era todavía adolescente, cuando presencié una distendida 
conversación entre mi padre y un señor que se dedicaba, 
creo, a cobrar recibos de la empresa ganadera familiar. En 
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aquella ocasión, medio en broma medio en serio, nos pidió 
un lápiz y, sobre papel de envolver carne, esbozó unos 
garabatos, diciendo: «Ché, sinyor Chuan (él pronunciaba 
unas impresionantes ches africadas) ¿qué li pare1x?, ara pense 
dedicarme a fer estes coses». Mi padre, disimulando la 
sonrisa, caritativamente le contestó: «¡Molt be, che, aixó esta 
molt be, estás fet un home!». También explicó que pensaba 
ir unos días a la clase de natural del Círculo de Bellas Artes 
para aprender a dibujar. La divertida anécdota —que todavía 
perdura en la memoria de mi anciano padre— significaba el 
nacimiento de un nuevo genio del arte: Andreu Alfaro. 


Planteadas las vivencias, sigo con la incertidumbre: ¿Qué 
tiene más valor, el coprolito o el “Catalan Power” de 
Alfaro?. Complicado dilema. La materia orgánica de équido 
ha requerido sesenta millones de años para ser fósil 
codiciado, pues equivale a un banco de datos biológicos. La 
escultura de Alfaro —también inservible cuando es creada— 
, se transforma en joya después del aderezo crítico de los 
intelectuales catalanistas y las cantidades, supongo empleadas 
en promoción, actos, catálogos, acondicionamiento del 
IVAM parta la exposición... 


Por otro lado, hay que reconocer la constante superación 
del artista, en contraste con el coprolito, pues de ser un 
valenciano corriente —quizá con raíces riojanas, a juzgar por 
su apellido— se transformó en súbdito y desaforado 
defensor de los “Paisos Catalans”. Pero Alfaro es humilde y 
no acaba de creer tanto honor; así, cuando especula sobre la 
conveniencia de nacer en el «Principat» o en «una part de la 
nació periférica» como le sucedió a Fuster, afirma que «le 
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habría ido mejor, pues sería un catalán en todo el sentido de 
la palabra, y no habría sido siempre un valencianet» (El 
Temps, 24-6-91). 


Tampoco es despreciable la divulgada devoción de Alfaro 
hacia la poesía de Goethe, al cual enalteció dedicándole 
algunas de sus varillas. Pero su ídolo literario no podía ser 
otro que Fuster, según confiesa el escultor: “Com esta escrit 
tot el que ha fet Fuster, és l'hostia” (El Temps, 24-6-91). 


¡Qué finura! ¡Cómo no asombrarse ante este discípulo de 
Goethe!. En fin, la admiración aumenta si pensamos que el 
más grande escultor “catalán” jamás aprendió a dibujar, 
esculpir o modelar como los demás artistas. Es un caso 
único, pues todos los grandes creadores, desde Picasso a 
Paul Klee, sufrieron un duro y largo aprendizaje antes de 
llegar a la abstracción o al geometrismo. Alfaro, por el 
contrario, desde que garabateó unas líneas sobre el papel de 
estraza era ya un maestro; y jamás dejó su estilo. 


Quizá me equivoque, pero prefiero la belleza del 
coprolito con su textura rugosa y su connotación eocénica. 
No acabo de entender la admiración hacia unas obras que 
cualquier estudiante de Diseño, Bellas Artes o Arquitectura 
puede hacer con los ojos cerrados. Pudiera argumentarse que 
fue un creador de estilo, pero tampoco sería cierto. Cuando 
Alfaro corría en pantalón corto por los corrales con su 
padre, en 1937, el escultor Naum Gabo realizaba en 
Inglaterra su “Variación translucida sobre un tema esferico” y, 
en los años cuarenta, una legión de “constructivistas” 
trabajaba con varillas metálicas, vidrios y fibras plásticas para 
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esculpir volúmenes regidos por movimientos de supetficies 
regladas. 


Lo cierto es que la presentación de las Varillas de Alfaro” 
en el IVAM fue un éxito. Allí estaban todos, desde Lerma 
hasta Escatré, fascinados por el profundo atte expuesto. No 
obstante, la escena tecordaba un conocido cuento de 
Andersen: el de los cortesanos que contemplan impertérritos 
la desnudez del rey, pues sólo los inteligentes podían ver el 
suntuoso traje que portaba el soberano. ¿Quién sería capaz 
de no vet la sutil belleza del “Catalan Power” y no admirar al 
“valencianet” que lucha por los “Paisos Catalans”? 


El caso plantea interrogantes. ¿Por qué otros escultores 
valencianos, que dominan su arte, son sistemáticamente 
ignorados por críticos e instituciones? ¿Será por la 
vergonzosa escora al catalanismo que evidencian todas las 
actividades culturales de la Generalidad?. Y, por último: ¿es 
Alfaro autor del “Catalan Power” o, por el contrario, él es un 
producto cultural del mismo poder? 


8. Dela difícil lucha contra el Maligno 
Las Provincias, 24-3-91 


Desde la noche de los tiempos el ser humano se enfrenta 
al Maligno, mutante y engañoso, y sus aliados. En el siglo 
XVIL, por ejemplo, abundaba el fraile cascarrabias que 
acusaba a la mujer de «ministra y factora del diablo (...) San 
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Pablo las privó de predicar, y con mucha razón (...) las 
mugeres tuvieron que rebentar con poca sciencia que 
supieran, según son frágiles; la sciencia hincha» (Pineda, Fray 
Iván: M. Eclesiástica, 1620, f. 26). 


A quienes mo preocupaba el “hinchazón” era a los 
religiosos pacíficos y amantes de los pequeños placeres, 
especialmente culinarios. Ellos, comocedores del poder 
satánico, acumulaban calorías para la enconada lucha. A tal 
fin, en los cónclaves del siglo XV, los cardenales recibían 
para los días de encierro «cuatro cajas de dulces, un vaso de 
piñones azucarados, dos orinales, mazapán, azúcar de caña, 
bizcochos, un pan de azucar, un asador...» (Burchard, John: 
Diarium, 1484). Los libros de Cabildo dan fe que esta 
tradición gastronómica se mantuvo; así, en el de la catedral 
de Murcia es habitual encontrar anotaciones sobre «las 
Gallinas de cada Capitular», intercaladas con otras más 
solemnes. 


Hubo valencianos (ya saben, de todo el territorio) que 
golpearon al Maligno en lugares alejados de la Ciudad y 
Reino, luchando contra el paganismo. Las reliquias 
mantienen vivo su recuerdo, como «la Correa con que se 
ceñía en vida el Grande Apóstol de las Indias, el Señor San 
Luís Bertrán, y con que catequizaba a los Indios» (Soler, G.: 
Reliquias. Valencia, 1706, p. 39). 


También tuvimos el fraile asceta Gaspar Bono, verdadera 
pesadilla de Satanás, al que se enfrentaba emitiendo grandes 
voces: «¡Piensas acobardarme, espíritu infernal! No te temo, 
viéndome armado con este sagrado Leño que te descalabro» 
(Puigmayor, F.: Vida del Beato Gaspar Bono. Valencia, 
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1782, p. 117). Los hagiógrafos recuerdan que siempre vestía 
una «Túnica de lana, que no dejaba de usar hasta que ya no 
podía admitir temiendos». El maligno no podía soportar la 
presencia del humilde santo, provocando en su huida «tan 
tremendo estruendo como un terremoto» (p. 117) 


Otra variante fue el fraile pedagogo que luchaba contra el 
mal culturizando a los jóvenes. En la Universidad de 
Valencia (a la que acudían los alicantinos) destacaba Fray 
Francisco Veo, por el «estilo con que reprehendía a los 
estudiantes, llamándoles tontos, majaderos, jumentos, 
zorritontos, majagranzas (...) siendo uno de los hombres más 
celebrados de esta Ciudad y Reyno» (Ortí, F.: Memorias. 
Valencia, 1730, p. 40). Pero, como la misma Tlglesia 
reconoce, algún religioso caía en poder del Maligno. Quizá 
Fray Gaspar Roig fuera poseído por un demonio 
enloquecido que le llevara a cometer tantos disparates desde 
su cargo de Cronista de Cataluña. Ya en 1673 lanzaba 
maldiciones Josep de Pellicer contra «las inauditas novelas de 
Liberato de Girona». Liberato era uno de los autotes falsos 
que inventó el fraile catalán para enriquecer la historia de 
Cataluña. Poco después, Ibáñez de Segovia censuraba al 
«falsísimo Liberato, que debió su origen al Padre Gaspar 
Roig, Chronista de Cataluña» (Ibáñez, Gaspar: Advertencias 
a la Historia de España. Valencia, 1745, p. 103). 


El siglo XIX presenció el eclipse infernal. El Maligno, 
muy ablandado por túnicas oloríferas, exorcismos y 
similares, se retiró a sus calderas. Puede que influyera en su 
decisión el arzobispo de Valencia Don Veremundo Atias, 
«con sus terribles amenazas que ningún (religioso) se 


- 35 - 


presente en público sin el vestido clerical, ni asista a 
espectáculos, teatro, diversiones públicas y profanas (...) al 
abrir su cadáver (de Don Veremundo) para embalsamarle, en 
la vejiga no había líquido, sino una materia compacta, que 
disecada se deshizo en piedrecillas de varios tamaños y 
figuras, como a S. Francisco de Sales» (Brusola, Francisco 
de: Exequias. Valencia, 1831, p. 74). Hubo quien atribuyo 
estas alteraciones al susto que le dieron en 1820, cuando, 
desde su palacio en Villar, «en un mal carro o tartana de dos 
ruedas le condujeron entre sables y bayonetas a prisión en las 
Escuelas Pías» (p. 74). A los valencianos no les apetecía que 
Don Veremundo quisiera volver a imponer la Inquisición. 


Los expertos no bajaron la guardia en el siglo XX, 
analizando comportamientos y situaciones, desde el rock a 
las sectas; pero el Maligno se escabullía y no daba la cara. Por 
fin, gracias al reciclaje de Umberto Eco, unos clérigos se 
percataron de que en la Comunidad Valenciana existían 
adoradores del fuego (fogueres y fallas), el circulo (la paella), 
y utilizaban esferas (naranjas) como simbología esotérica; 
incluso hubo un osado (González Lizondo) que se atrevió a 
esgrimir una en el centro político de la nación, delante del 
mefistofélico Alfonso Guerra. 


Para ser martillo de estos herejes de la «burrera blavera» 
(Saó, n? 102, p. 31), e imponer la ortodoxia catalana, fue 
creada la revista religiosa «Saó», siguiendo modelos no 
contaminados por el mal, especialmente los emanados del 
Monasterio de Monserrat y la revista «Serra d'Or» (Saó, n? 


100, p. 25). 
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La intuición les iluminó sobre el camino a seguir: ellos 
alcanzarían el éxtasis místico persiguiendo en la noche 
oscura al valencianismo; su bandera sería las cuatro batras y 
con correazos dialécticos ahuyentarían al Maligno blavero. 
Ya no buscarían la Ciudad de Dios —San Agustín esta 
anticuado— sino los “Paisos Catalans”; para ellos no 
existiría otro problema mayor en el universo: ni el hambre, 
miseria, desequilibrio social, etc. El poder —que apoya esta 
Cruzada— les ayudaría generosamente contratando 
publicidad; incluido el Ayuntamiento de Valencia de la 
inefable Clementina Rodenas. 


Por último, habría que destacar entre sus espirituales 
«pastorals al País Valencia» los siguientes artículos y 
editoriales: «Encara avui respiro en catalá» (Saó, n? 102, p. 
31); «Siendo un mamón (sic) no se puede servir a Dios» (Saó, 
n” 96, p.42), «La dama de ferro i les mamelles de la 
Cicciolina» (Saó, n*99, p.5) Sus artículos históricos son 
ejemplo de rigor; así, las Cortes del Reino de Valencia 
celebradas en Orihuela en 1488 son adobadas oníricamente: 
«el rei Ferrán Il de Catalunya-Aragó convocá Corts 
Catalanes en Oriola» (Saó, n*%109, p. 36). En consecuencia, 
sería conveniente que San Luís Bertrán y el Beato Gaspar 
Bono —que no renunciaron de su Ciudad y Reino— nos 
ayudaran a exorcizar a estos traviesos diablillos que 
catalanizan el Reino de Valencia, camuflados entre el humo 
del incienso, vapores de agua bendita y la retórica de una 
trasnochada teoría de la liberación. 
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9. El memorial de los esclavos alicantinos al “rey 
pasmado” 


Información de Alicante, 8-11-1991 


Como es sabido, Pompeya fue enterrada en agosto del 
año 79 por una tremenda erupción del Vesubio. Casi todos 
los habitantes escaparon, pues apenas se encontraron 
cuerpos que no fuesen esclavos encadenados a las jambas de 
las puertas. Esta era la valoración social del esclavo en 
Roma, equivalente a un perto, y así continuó hasta el siglo 
XIX; sin embargo, en mayo de 1663 sucedió en Alicante un 
hecho singular. Veamos la historia. 


El pasado verano, revisando legajos centenarios, me 
sorprendió un memorial remitido a Felipe IV con la airada 
protesta de los «esclavos que se hallan en la ciudad de 
Alicante», alegando que se les «permitiese trabajar sus 
jornales», actividad «que se les ha prohibido»; también 
denunciaban la orden que apremiaba «a sus dueños a que los 
vendan o temitan tierra adentro». En su audacia amenazaban 
al poderoso rey de España, alegando que el mal que sufrieran 
«lo experimentarían también los cautivos cristianos que hay 
en las partes de Turquía, que son innumerables». 


El virrey de Valencia, por su parte, no estaba 
excesivamente preocupaba por reprimir el descaro esclavista 
alicantino; su interés era crematístico y mundano, como lucir 
mejor coche «con tiro de seis mulas» en la capital del Reino. 
En nuestro territorio existía una estratificación social menos 
acusada que en Castilla o Cataluña, pero el esclavo no dejaba 
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de ser pieza de mercado. En el “Memorial de totes les robes y 
mercaderíes que dehuen dret de General en la present Ciutat 
y Regne de Valencia”, publicado en 1695, se enumeraban 
productos que pagaban impuestos a la Generalidad; así, 
después de «carabasat en salmorra, capuchots, chufes, 
espases», y antes que «mones, micos, torrons, taperes», 
encontramos: «Esclaus pera servisi de naturals en lo present 
Regne; esclaus que entraren per mar, esclaus deixats en 
testaments». El gran mercado de esclavos estaba en Valencia, 
lugar donde acudían los alicantinos cuando deseaban 
adquirir alguna testa”, pudiendo escoger entre moros, 
judíos, indios, canarios y negros; siendo estos últimos los 
más económicos. La escritura de compra se tedactaba 
meticulosamente en latín y valenciano. Cuando el Señor de 
Guardamar adquiere en Valencia una negra de diez años en 
1661, la escritura especifica que posee piel de color «codony 
cuib» (membrillo cocido) y unas «senyals en foch y en 
pólvora que pareixen blaus», hechas por los moros. 


La poca edad de la esclava quizá sorprenda; pero nuestros 
antepasados eran moralmente contradictorios, coexistiendo 
armoniosamente placer y virtud. Trece años era la edad 
mínima exigida para ejercer la prostitución en el burdel de 
Valencia, el más importante de España, según constató 
asombrado Enrique Cock, notario de Felipe II. A pocos 
metros del pecador barrio —cuya visita no desdeñaban 
grandes personajes como Francisco 1 de Francia— lóbregos 
conventos albergan ascetas en constante lucha contra su 
cuerpo; como fray Domingo Sarrió, que apenas probaba 
líquidos y “cuando ponía las manos en alguna almasía de 
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agua, la naturaleza sedienta chupaba tanto por los poros, que 
se conocía la falta (y) en 24 años no se acostó en cama; y 
solo dormía en silla tres horas” (Cardona, J.: Exequias, 
Valencia, 1677). 


Los esclavos participaban, de grado o por fuerza, en la 
intrigas de sus amos. Es el caso de un tal Molina, morisco 
esclavo de Vall de Ricote, que asesinó al “Señor de Agres, en 
su cama en Alicante” en 1621. Capturado en Murcia y 
llevado a Valencia, confesó que había cometido el crimen 
«por el mal tratamiento que le hacía», pero las 
investigaciones (léase torturas) apuntan a un inductor 
desconocido; posiblemente Juan Vique, al que «truxeron 
preso de la Ciudad de Alicante, culpado de la muerte del 
Señor de Agres». Lo cierto es que el esclavo fue ahorcado y 
se ordenó colocar su «cabeza y mano en las casas del Señor 
de Agres». 


Respecto al memorial, ¿cuál fue la reacción del “rey 
pasmado”?. Felipe IV actuaba según sugerencias de los 
nobles del Consejo de Aragón; pero estos, residentes en 
Madrid y de costumbres castellanas, comunicaron que los 
alicantinos «no tienen razón en lo que piden (...) porque los 
esclavos no tienen acción ni derecho para estas instancias. Y 
assí no hay nada que hacer en esta materia. Madrid, 10 de 
mayo de 1663» (Arch. Corona de Aragón. S. de Valencia. 
Leg. 557, D. 21). Lo más probable es que el rey, en los 
últimos años de su vida, mo se enterara del problema 
planteado por tan humildes súbditos. 


Por cierto, el memorial sufrió una curiosa trayectoria 
desde que fue enviado a Madrid. Depositado en el archivo 
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de Simancas, allí permaneció hasta 1808 en que las tropas 
napoleónicas lo consideraron botín de guerra y, junto a miles 
de legajos, fue trasladado a Paris; lugar que tampoco sería 
definitivo, pues devuelto a España en el siglo XIX, nunca 
llegó al Archivo del Reino de Valencia o al Municipal de 
Alicante, lugares donde debiera conservarse. En el viaje se 
quedó en Barcelona y, posiblemente, salvo un verdadero 
milagro, no habrá forma de recuperarlo jamás. 


10. Los documentos alicantinos retenidos en Barcelona 


La Verdad, 2-12-1991 


Siempre me había inquietado una duda, ¿a qué se debía la 
presencia de abundante documentación valenciana y, en 
particular, de Alicante y Orihuela en el Archivo de la Corona 
de Aragón en Barcelona? Eran, muchos de ellos, legajos de 
los siglos XVI y XVII, escritos la mayoría en castellano y 
algunos en valenciano, dirigidos al rey y autoridades que 
residían en Madrid y Valladolid; es decir, nada que ver con 
Cataluña ¿Por qué estaban allí? 


Este fondo documental —de incalculable valor— 
permanece retenido ilegalmente en Cataluña desde 1852; no 
existiendo base legal alguna para —si las autoridades 
valencianas lo reclaman— impedir su devolución. Los temas 
de los legajos son muy variados: conflictos bélicos, disputas 
entre virreyes y jurados de Valencia, Alicante y Orihuela, 
problemas del Castillo alicantino, protocolo, etc. 
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La historia de esta apropiación es la siguiente: en 1808, las 
tropas napoleónicas saquearon el archivo castellano de 
Simancas, siendo transportados a Francia gran parte de sus 
fondos; entre ellos, los valencianos. Allí permanecieron hasta 
que, en gesto de buena voluntad, Francia permitió su 
devolución a España; no obstante, sin motivo justificado, los 
legajos valencianos —que jamás habían estado en 
Barcelona—, se quedaron en la ciudad condal. Puede que la 
causa estuviera en el deseo de Antonio de Bofarull — 
funcionario en el Archivo de la Corona de Aragón en 
1852— de llevar a cabo el proyecto ideado por Xavier de 
Garma en el siglo XVIIL, que pretendía “reunir” la 
documentación de Aragón, Valencia y Mallorca en 
Barcelona, y depositarla en el Archivo de la Corona de 
Aragón. 

Hay que aclarar que este timbombante título es reciente e 
impropio, pues comenzó a usarse en el siglo XVIIL, cuando 
ya no existía la Corona de Aragón; anteriormente era un 
archivo del rey, de igual categoría que los de Zaragoza y 
Valencia. Todo indica que el círculo barcelonés de Xavier de 
Garma pensó que legitimaría la retención de documentos 
pertenecientes a otras comunidades con el aparatoso título 
de Archivo de la Corona de Aragón. El maquiavelismo con 
que fue tramado el cambio de nombre queda de manifiesto 
en el sigilo guardado en los preparativos, y el hecho de no 
consultar a valencianos, aragoneses y mallorquines; 
ocultando la operación hasta que fue consumada. 


Ellos sabían que no era correcto, pues ni siquiera el 
Archivo de Simancas, donde se halla la documentación de la 
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Corona de Castilla, adoptó título similar. Con menor 
derecho, por tanto, podría utilizarlo el de Barcelona en una 
confederación —la atagonesa— donde los estados eran 
soberanos, y solo unidos por la monarquía común. Todo fue 
una operación de maquillaje y pensando en el futuro; todavía 
en 1802, cuando Carlos IV sintió curiosidad y quiso visitarlo, 
el ruborizado archivero tuvo que inventarse la infantil excusa 
«de haber perdido las llaves»; tal era el caos, suciedad y 
abandono del recinto. 


El problema es grave y difícil de aceptar por las 
autoridades catalanas, pues no sólo tienen que devolver lo 
saqueado por Francia en 1808. Mucho antes, en 1419, un 
fuero de Alfonso el Magnánimo ordenaba que se 
depositaran en Valencia los documentos, o copias, que 
estaban esparcidos en otras ciudades de la Corona. Hay que 
aclarar que en los siglos XIII y XIV, la documentación 
valenciana fue llevada a Zaragoza y Barcelona para su 
seguridad, pues el Reino de Valencia fue escenario de 
constantes luchas con musulmanes y castellanos. Ya en el 
sielo XV, el rey consideró segura la conservación de 
documentos en nuestro territorio. 


La orden del Magnánimo no fue cumplida, quizá por la 
larga ausencia del rey, inmerso en la conquista de Nápoles. 
Así que en el siglo XVI, nuestros antepasados insistieron en 
la misma petición, concediéndoles Catlos 1 en las Cortes de 
Monzón de 1542 que: «todos los registros y actas que son de 
la dicha Ciudad y Reyno de Valencia, los cuales están en los 


archivos de Zaragoza y Barcelona sean restituidos y puestos 
en el Archivo del Palacio Real de la dicha ciudad de 
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Valencia». Poco después, en 1570, a ruegos de “su fiel y 
amado atchivero de este Reyno de Valencia”, Felipe II dio 
instrucciones a los archiveros de Aragón y Cataluña, 
ordenándoles entregar la documentación tocante «al Reyno 
de Valencia, para que la reciba y traiga al Archivo desde 
dicho Reyno». Los aragoneses acataron la orden y, el 28 de 
enero de 1571, Felipe 11 mando abonar al «archivero del 
Reino de Valencia, Francisco Juan Maiques», los gastos 
ocasionados por trasladar a Valencia los registros, libros y 
escrituras conservados en Zaragoza. Sin embargo, como era 
habitual, la orden no fue obedecida por los catalanes. 


Incluso en el siglo pasado, en 1863, el director del 
Archivo del Reino de Valencia denunciaba que los catalanes 
deberían «dar cumplimiento a las tan infructuosas O 
ineficaces como repetidas órdenes de los monarcas en este 
asunto». El silencio fue la respuesta a esta última y legítima 
demanda. Quizá ahora, las autoridades valencianas sepan 
reclamar el legado de nuestros antepasados, que continúa 
secuestrado en Barcelona y, en consecuencia, se reintegre a 
los archivos valencianos; entre ellos, el Municipal de 
Alicante. 


NOTA BENE: A poco de ser publicada esta noticia, el 
concejal Bernicola declaraba a la prensa alicantina que: 
“resulta muy novedoso, por lo que voy a entrar en contacto 
con la Universidad para comenzar la investigación y ver si es 
posible traer a Alicante estos documentos” (la Verdad, 17- 
12-1991). Hasta el día de la fecha, 2 de febrero de 1993, no 
hay noticias de los laboriosos “contactos” de Bernicola. 
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11. La momia del Conquistador y el negro de Bañoles 


Las Provincias, 4-12-1991 


Recientemente, la aparición en Alicante de un jubilado 
vasco momificado, y el mosqueo suscitado entre el colectivo 
camítico por la presencia de un negro disecado en el museo 
de Bañoles —expuesto desde 1916 y considerado la pieza 
más atractiva—, ilustra sobre la diferencia entre alicantinos y 
catalanes. Ellos, posiblemente, habrían completado su 
museo de los horrores —así lo llaman en Bañoles— con este 
ejemplar ario; nosotros, por el contrario, sólo hicimos algún 
comentatio irónico. No obstante, la mercantilización de 
momias no es novedad y su tráfico afectó desde el negro 
bantú al monarca más admitado. 


Es el caso de la solicitud del ejército en el año 1843 —<que 
localicé en el Archivo Militar de Segovia— pata trasladar la 
momia de Jaime el Conquistador al Museo de Artillería en 
Madrid. El director del museo consideraba una ganga 
«adquirir la momia de Jaime de Aragón, que se halla en 
Tarragona (pues) sería un objeto notable» para ser exhibido. 
El documento detalla cómo debería «entregar la momia al 
comandante de artillería de la referida plaza de Tarragona, 
para que se remita a este Museo» (Arch. General Militar de 
Segovia. División 3%, Leg. 31). 


En agosto de 1843, la momia del Conquistador, víctima 
de la desamortización de Mendizábal, yacía desnuda en un 
cuartucho de la oficina del gobierno político en Tarragona, 
encerrada en una desvencijada caja de madera entre retazos 
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de papel de periódico. El cronista Vives, testigo del 
lamentable espectáculo, reclamó infructuosamente su digno 
retorno a la catedral de Valencia, lugar donde reposó 
después de muerto y antes de su traslado a Poblet. 


Al gobierno de Madrid no le sedujo la momia y, en 
consecuencia, los restos del Conquistador permanecieron en 
Tarragona; aunque hay que recordar que D. Jaime no era 
catalán, como erróneamente se afirma en la actualidad. Para 
los valencianos forales era de origen galo: "Rey Don Jayme 
de Aragón, francés, nacido en Mompeller de Francia” 
(Ballester, J.B.: Glorioso desempeño. Valencia, 1656, p. 4); y 
su destino: «reinar en el Imperio de Constantinopla, por su 
madre, la griega María Comnema». Pero el azar le hizo 
soberano de Aragón, de ahí que en las crónicas siempre se le 
considere “aragonés”; aunque, en una ocasión, un moto 
enemigo le llamo “barcelonés”, ¡quién sabe con qué 
intención! 


A decir verdad, la momia de Jaime 1 estaba bien 
acompañada, gracias a la afición catalana al coleccionismo de 
restos de personajes en cualquiera de sus estados: cenizas, 
polvo, huesecitos, pellejos, etc.; nada fue despreciado y, a la 
mínima oportunidad, se traían el muerto a casa, 
contrariándose mucho de no poseer algún cadáver regio. Así, 
el barcelonés fray Finestres, en 1753, reconocía que el 
cuerpo de la reina Germana, esposa de Fernando el Católico, 
se conservaba en Valencia; aunque, añadía en tono 
circunspecto, que «en lugar de esta Reina de Aragón, 
tenemos a la mujer de Mathías de Hungría». Lo que 
silenciaba fray Finestres es la picaresca acción realizada para 
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traer el cadáver desde Nápoles, lugar donde reposaba desde 
su fallecimiento en 1508. Los huesos llegaron en un lote que 
incluía el rey Alfonso el Magnánimo y el infante Don Pedro, 
aprovechando la indefensión napolitana en los años que 
siguieron a la muerte de Masaniello. 


Por otto lado, nuestros antepasados —igual que ahora—, 
preferían el aspecto lúdico de la existencia e ironizaban sobre 
la vida y la muerte, llegando a escribir sabrosos tratados 
sobre engaños y burlas. Así, en el siglo XVII, fue popular en 
todo el Reino de Valencia un libro de Hieronymo Cortés 
dedicado a bromas “pesadas”, entre ellas: “secretos para 
aparecer de noche los rostros difuntos” (Cortes, Gieronimo: 
Phisonomía y secretos de la naturaleza. Barcelona, 1645, fol. 


44). 


Aunque la obra del valenciano Cortes se editó en 
Barcelona en 1645, no parece que alterara la tradicional 
tanatofilia del Principado, que tuvo su máxima expresión en 
los festivos cambios de tumba. Por ejemplo: en 1838, tras un 
incendio, los trescientos gramos de polvo de Ramón 
Berenguer permanecieron en una «decente urna de nogal». 
Después de medio siglo en tan angosto recipiente (inferior al 
que ocupa el negro de Bañoles, que tiene vistas al exterior), 
sus cenizas recorrieron las Ramblas de Barcelona 
acompañadas del populacho entusiasmado; posteriormente, 
en un renqueante tren flanqueado por miles de vociferantes 
admiradores, realizó su último viaje hasta Ripoll, pero no iba 
solo: pues al traslado se habían sumado seis urnas con los 
cadáveres de Rodolfo el Pilos, Bernat Tallafero, Guillén lo 
Gras (sic) y otros fiambres de dudosa procedencia. 
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En fin, ya vemos que las pobres momias —no importa 
que sean de Lenin, Jaime 1 o del moreno de Bañoles, 
acompañada en el citado museo pot la gallina de cuatro patas 
y la oveja de dos cabezas—, pueden verse afectadas por el 
irracionalismo de los vivos. La osamenta del Conquistador 
se libró de convertirse en atracción de feria por una ley 
promulgada en el mismo 1843, que restringía la venta de 
bienes nacionales y, también, por la caída del partido 
progresista. 


12. El sodomita y “Els Joglars” 
Información, 31-1-1992 


Como es sabido, la Televisión Española está emitiendo 
una serie que parodia la Inquisición, protagonizada por “Els 
Joglars”. Sin querer ofender —lejos de mí esa intención— 
hay que decir que el arte de Boadella tiene el fallo de la 
modestia, al no querer protagonismo para su tierra; los 
personajes de sus obras suelen ser embrutecidos guardias 
civiles extremeños, santos valencianos  ridiculizados, 
sudamericanos amotrales, andaluzas chillonas, castellanos 
analfabetos, futbolistas africanos, etc. Es decir, apenas salen 
catalanes, a pesar de la materia prima que poseen. 


Es normal citar a Castilla, Torquemada y el Auto de Fe 
pintado por Berruguete cuando se aborda el tema de la 
Inquisición, cometiéndose una injusticia al ignorar que fue 
en Cataluña donde más se apreciaba la dramaturgia del Santo 
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Oficio. Quizá sorprenda, pero la asistencia multitudinaria de 
barceloneses a estos "festejos” estaba asegurada. Por nada 
del mundo se perdían las autoridades del Principado una 
buena socarrina de lo que fuera, ni siquiera en situaciones 
límite. Veamos —traducido el texto— un prototipo de 


“festa” en plena guerra “dels Segadors”, cuando dependían 


, 
de Francia y nadie les obligaba a imitar crueles hábitos 
castellanos: «En la plaza del Born, hoy se ha hecho un 
balcón para poder ver dicha fiesta con mayor comodidad los 
señores consellers, como es costumbre aposentarse en 
aquella parte, para que los penitentes los vean de cata; y 
dichos consellers estuvieron todos sentados» (Dietari del 


antich Consell Barceloní, 2 de noviembre de 1647). 


La “fiesta” —con catorce penitentes— tuvo el momento 
álgido en la cremación de un tal Sebastián Barata, que los 
consellers observarían con detalle, pues exigían que los 
sentenciados fueran colocados de forma que pudieran ver el 
rostro. Aunque estos actos eran habituales en otras zonas de 
España, no deja de sorprender que en Cataluña se 
consideraran “festa" y que los “consellers assentats ab ses 
catifes” manifestaran tanta afición a ella. 


Precisamente, esta inclinación hacia las barbacoas 
humanas fue utilizada para distraer al pueblo en momentos 
comprometidos. Así, mientras los agermanados de Valencia 
luchaban contra la nobleza castellanista seguidora de Catlos 
L las autoridades catalanas adoptaron una actitud “lúdica”. 
Segun Bofarull: “Cataluña, en el reinado de Carlos, hubo de 
vivir muy pacíficamente, y en especial Barcelona estuvo 
destinada a presenciar continuos festejos”. Así, el 2 de junio 
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de 1522, cuando aún chorreaba sangre agermanada, los 
consellers de Barcelona acudían a la “festa” en la plaza del 
Rey, donde eran quemados “una bruxa y un capellán, de la 
manera acostumbrada”. 


Es comprensible que Carlos I, antes de abandonar 
Barcelona el 27 de julio de 1529, quisiera ofrecer un 
espectáculo a sus fieles súbditos. Para estos casos tenía 
asesores que le informaban respecto a las aficiones locales. 
En el momento de la partida —ante los antepasados de “Els 
Joglars* que habían acudido a despedir a la Armada— ideó la 
ingeniosa “mostra del  sodomita  rostit”, con 
acompañamiento musical y un andrógino personaje de 
amanetados gestos y rostro desencajado como protagonista: 
“En el momento de la partida, mandó Carlos pasear en una 
barca, a son de trompetas, a un sodomita de las galeras de 
Portundo que había abatido el Turco; y luego, colgado de un 
palo fue quemado”. 


Aparte de las fallas humanas, tenían otras distracciones 
que bien podrían parodiar “Els Joglars”; como el ingenioso 
juego de balonmano practicado en 1640: «los refugiados en 
el convento de S. Francisco en Barcelona (que eran 
castellanos) fueron arrastrados, sus cuerpos divididos, 
sirviendo de juego y risa aquel dolor. Á uno arrancaban la 
cabeza, le sacaban los ojos, cortaban la lengua y narices; 
luego arrojándola de una a otras manos, les servía como de 
fácil pelota» (Libertino, Clemente: Historia de los 
movimientos y separación de Cataluña. En San Vicente, por 
Paulo Cresberck, 1645, fol. 25). 
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Este deporte preolímpico tuvo singular mascota, no 
infantiloide como la de Mariscal; los catalanes prefirieron 
algo más viril. Uno de los pelotaris «corto a un cuerpo 
aquellas partes, cuyo nombre ignora la modestia, y 
acomodándolas en el sombrero hizo que le sirviesen de 
torpísimo y escandaloso adorno». Hay, sin embargo, un 
episodio que supera a los citados; podríamos  titularlo 
“Fuenteovejuna catalana”. Todo comenzó —según el 
portugués Francisco Melo, contemporáneo del suceso— con 
el saqueo del aposento del Marqués de Villafranca por los 
barceloneses: 


“Toparon con un reloj de cuerpo de simio (que) fingía 
ademanes, tevolviendo los ojos y doblando las manos 
inginiosamente (sic); la multitud, creyendo ser aquella alguna 
invención diabólica, clavaron el reloj en la punta de una pica; 
así discorriendo por toda la ciudad, le enseñaban al pueblo, 
que le miraba lleno de asombro y rabia. Desta suerte 
caminaron a la Inquisición y le entregaron a sus ministros; 
acusando a todas las voces el encanto de su dueño; (los 
inquisidores) prometieron averiguar el caso y castigalle”. 


¡Qué argumento para “Els Joglars”! Miles de catalanes 
trotando por las ramblas detrás del que llevaba la lanza con 
el reloj en forma de simio. ¡Qué lección de “seny” y de 
pundonor! Ellos mismos se preocupaban de ir a los 
inquisidores para soplar nombres de candidatos para las 
fiestas fogueriles. La pregunta es obligada ¿porque “Els 
Joglars” ignoran la rica tradición inquisitorial propia? 
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13. La guerra fría entre el “Milot” inglés y Alicante 


Información, 21-2-1992 


Durante años, la Armada de la pérfida Albión solía 
merodear por nuestro horizonte y, con excusas ridículas, 
desembarcaban agentes que  escudriñaban puntos 
estratégicos de la defensa. Todo indica que pretendían crear 
una base naval, similar a la que posteriormente instalarían en 
Gibraltar. Las visitas obligaban a un sagaz juego diplomático 
entre ingleses —que aparentaban celestial inmocencia—y 
alicantinos, que simulaban poseer medios defensivos 
inexpugnables. 


La visita más inquietante fue en Julio de 1661, cuando «el 
astuto conde de Milot», (escrito Milod en otra carta, quizá 
valencianización de Milord) y veinte navíos de guerra con 
seis mil hombres bloquearon la costa, desde el Postiguet a 
Babel. La peligrosa situación fue comunicada a Valencia, 
pues «el conde de Milot, con pretexto de estar enfermo se 
está muy despacio en Alicante, y si bien hay cortesías y 
demostraciones de amistad, el pretexto con que ha llegado, 
las acciones y algunas palabras que se les van observando, 


dan mucho que sospechar» (Arch. Corona de Aragón, Sec. 
de Valencia, leg. 556). 


La ciudad estaba desconcertada. Los ingleses presentaban 
la visita como urgencia médica, al «estar enfermo el conde 
Milod, general de la Armada de Inglaterra». Pero nuestros 
antepasados no se fiaban de aquellos educados y rubios 
marinos que paseaban «mirando las piezas de artillería que 
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hay en la plazuela de Ramiro». De Valencia llegó orden para 
«que no queden de noche en la ciudad ingleses que puedan 
causar discordia alguna (y) que esté prevenida toda la 
milicia». Por su parte, el alcaide Paravicino situaba 
«centinelas día y noche en el Castillo de Alicante, y otros 
para hacer la ronda desde la Cala al Agua amarga». 


La milicia recibió orden de no iniciar el enfrentamiento, 
prudente medida generada por la visión de la flota: «Los 
navíos son grandísimos y solo la capitana trae setenta y 
quatro (sic) cañones de bronce». Las fuerzas navales 
valencianas no podían atacar, pues la política de Madrid 
había ido recortando el poder marítimo del Reino de 
Valencia al límite. A la que fue potencia naval de siglos 
anteriores sólo le permitían poseer cinco falucas para 
defender todo el litoral desde la frontera catalana a la 
murciana. Dada la situación, era necesatio usar la astucia 
para enfrentarse a los ingleses en Alicante. 


La inquietud aumentaba día a día, según se aprecia en la 
carta enviada por Sanz de la Llosa al virrey: «En la ciudad de 
Alicante Reyno de Valencia, 28 de julio (...) los ingleses 
miden las murallas del Mar por la plazuela de Ramiro, 
hablando con galantería y destresa de las paces con 
Inglaterra del año 1630, que trata del modo de entrar los 
navíos de guerra en los puertos». Hay que reconocer la 
exquisita diplomacia de los marinos ingleses, que les permitía 
estudiar muros y artillería de Alicante mientras fingían ser 
vulgares turistas. 


Nuestros antepasados, que no tenían nada de tontos, 
recurrieron al «soplón o persona que va explorando con 
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secreto los hechos de los enemigos, para referirlos a los 
suyos; y aunque tal oficio sea infame, y por esto castigados 
con la muerte, no dexan de ser necesarios» (Suárez de 
Figueroa, Cristóbal: Plaza universal de todas las ciencias y 
artes. Madrid, 1615, f. 313). Eran, por tanto, verdaderos 
agentes secretos que trataban de descubrir los planes del 
enemigo. En Alicante se utilizó a «Guillermo Blunden, inglés 
católico romano, muy ladino e inteligente», que se introdujo 
entre sus compatriotas, pero hubo sospechas de que pudiera 
ser agente doble: «y aunque Guillermo Blunden inglés 
católico y que habita en aquella ciudad (de Alicante), a quien 
ha hecho el gobernador confidente y le tiene hospedado en 
su casa, asegura que no hay nada que recelar, todavía hay 
motivo de sospecha». 


La tensión llego a su punto crítico cuando los centinelas 
alertaron que «poco antes de ponerse el sol» siete lanchas de 
desembarco con marinería «habían ido hacia la Sierra de San 
Julián, que es donde confina con la huerta». Las milicias 
valencianas —preparadas para defender eficazmente la 
ciudad—, evitaron una trampa estratégica, pues al desplazar 
fuerzas hacia la Albufereta hubieran debilitado algún flanco. 


La narración de Sanz de la Llosa, no exenta de ironía, dice 
que «recelaban que iban a hurtar uvas y medió cuidado no 
sucediera algún encuentro con los labradores de viñas». Es 
decir, el peligro era para los marinos ingleses, aunque 
parezca extraño. Los labradores del Cabo de las Huertas, 
Benimagrell y San Juan tenían muy aprendido lo necesario 
para defender sus cosechas, dados los habituales ataques de 
piratas argelinos. 
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El final fue tragicómico. El “Milot” de marras, analizando 
la difícil conquista de Alicante, accedió enviar un mensajero 
inglés junto a «cinco ataladores valencianos por tierra con 
sus caballos para retirar las lanchas y así se hizo». No 
sabemos el panorama que encontró la curtida marinería 
inglesa en su desembarco en el actual Puertoamor, pero es 
evidente que actuaron como correctos turistas: «Tomaron 
unos cuantos cantaros de vino pagándoles también bonísimo 
precio». Por tanto, el inicio de hostilidades se limitó a una 
excursión marítima al atardecer, con degustación de los 
caldos de la Condomina, aunque es obvio que Milot tenía 
otro proyecto más ambicioso que no pudo lograr, siendo 
derrotado en la sutil guerra fría que mantuvo en Alicante. 


14. ¿Eran amigos el Colón genovés y el Colom 
Catalán? 


Información, 24-4-1992 


¡Qué lío con los nombres! El otro día, leyendo un libro 
del francés de la Mota (año 1687), me enteré que Elcano se 
llamaba Canuto: «Sebastián Canuto recibió una cadena del 
emperador con la figura del Mundo y la inscripción Primus 
circumdidisti me». Sería, quizá, un cambio eufemístico. Otras 
veces, como veremos, la mutación nominal obedece a 
motivos más complejos. 


Según una revista educativa catalana, América fue 
descubierta en el «año 1000 por el islandés Leif Erikson, 
5D 


primer europeo que puso sus pies en el continente 
americano. Es por eso, que no deja de ser anormal la ilusión 
que les hace a los españoles celebrar el Quinto Centenario” 
(Escola catalana”, n? 285, p. 4). 


El posterior descubrimiento de Colón seria «fruto de la 
expedición de tres enloquecidos barcos tripulados por una 
cuadrilla de delincuentes». La misma publicación alerta sobre 
el contagio de españolismo: «La carencia de autocrítica y el 
exceso de triunfalismo, tan impropio de la idiosincrasia 
catalana, se han de retirar de nuestro país, antes que el 
contagio sea irreversible». Así, cuando en 1604 Jaume 
Rebullosa pregonaba: «Para vencer mil mundos, basta un 
catalán nombrarse», no era autobombo, sino verdad 
incuestionable. Son, no hay duda, pudorosos al advertir que: 
«Si ellos (los españoles) quieren celebrar el V Centenario del 
primer viaje, que hagan ellos solos el ridículo ante el 
mundo». 


Hay, sin embargo, un misterio digno de Agatha Christie. 
Las publicaciones catalanas se burlan de un tal Colón — 
genovés al servicio de Castilla—, calificando como 
criminales a los conquistadores y de fanáticos a los 
misioneros que le acompañaban. En las mismas 
publicaciones, y aquí surge el enigma, aparecen noticias 
referentes a otro “Colom” —sabio navegante catalán— que 
descubrió la “Nova Cataluny” (El Temps, 13 de enero 1992, 
p. 51), acompañado por hontados expedicionarios que 
contaron con la ayuda espiritual de equilibrados religiosos, 
también catalanes. Tenemos, como en un universo paralelo 
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de Ray Bradbury, el mismo hecho protagonizado por dos 
entes: el Colon maléfico y el “Colom” bienhechor. 


¿A qué se debe el equívoco?. Según Jordi Bilbeny, a la 
feroz represión que permitió “esconder 500 años la verdad 
de un Colom Catalán” y toleró que maliciosos censores 
alteraran los gentilicios, anotando “Columbo, genovés”, o 
“Estéfano, veneciano”, donde decía catalán. Menos mal que 
el perspicaz Vicent Partal ha descubierto que América fue la 


“Nova Catalunya”, como prueba la pervivencia en aquellas 


, 
latitudes “de la ciudad de Batcelona”. Es cierto, en 
Venezuela está Barcelona y su puerto de La Borracha, pero 
Partal olvida que en “América se hallan las mismas ciudades, 
como en Galicia de Nueva España esta Santiago; en León, 
León” (Manrique, A.: Escuela de príncipes y caballeros, 


Barcelona, 1752, p. 167). 


El citado Jordi brama contra la «censura terrible y 
tergiversadora» que afectó a los cronistas: «Es por eso que 
toda la relación de Colón con Cataluña ha sido borrada de la 
historia». Por tanto, es comprensible que estén irritados y se 
pregunten interiormente: ¿cómo pudo extenderse el 
castellano en la “Nova Catalunya”?. La Generalidad trata de 
recobrar la gloria “sustraída”; a tal fin, ensalzan cualquier 
insignificancia, como la presencia de una “Compañía de 
Voluntarios de Cataluña” hacia 1770, pero no impresionan a 
nadie. Llegaron un poquito tarde, cuando ya no existía el 
peligro de las belicosas naciones inca y azteca. 


Y es que tenían vocación de imperio. Así, cuando los 
pequeños territorios unidos a Cataluña por compromisos 
matrimoniales —no por conquista— pretendían separarse 
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de ella, la engolada Generalidad se escandalizaba del 
atrevimiento y suplicaba ayuda a Madrid. Valga de ejemplo 
los sucedido en 1627, y la carta remitida por los diputados 
catalanes a la capital de Castilla para que tomaran medidas 
sobre «la pretensión que tienen los Condados de Rosellón y 
Cerdeña de desunirse y separarse del principado de 
Cataluña» (Bib. de Cataluña; Ms. 1.008). 


Es razonable pensar que tampoco habrían “emancipado” 
a un continente, caso de haberlo conquistado. Están 
nerviosos y no saben qué hacer. Sus escritores obran como 
Francisco Umbral, aunque éste tenga el valor de reconocer 
que “para puta yo, si me encargan un artículo sobre 
Gorvachov, pregunto ¿a favor o en contra?”. Es decir, por 
interés crematístico alaban o critican a quien sea; esto 
explicaría que  argumenten elogiosamente la ficticia 
participación catalana en el Descubrimiento y —conscientes 
de sus etéreas razones—, desprecien la celebración de V 
Centenario. 


No obstante, el descubrimiento geográfico más 
espectacular de la historia lo debemos al catalán Dimas Serpi 
en 1604. En tal año publicó un tratado —con atractiva 
portada en que figuraban sonrientes personajes quemándose 
en juguetonas llamas— dando a conocer los últimos avances 
místico-geográficos. Con gran suficiencia anotaba recibir 
«cada día nuevas revelaciones; y esta es la razón que en los 
tiempos de San Agustín no se sabía en qué lugar estaba el 
Purgatorio» (Serp1 Calari, Dimas: Tratado del Purgatorio. 
Barcelona, 1604, p. 123). 
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El geógrafo Serpi, después de aterrorizar al personal con 
700 páginas de ejemplos —como el del «niño de cinco años 
que está ardiendo en los infiernos» (p. 302) —expone su 
descubrimiento: «El Purgatorio está en el centro de la Tierra, 
y con esto creo que quedará el lector contento». En fin, 
tampoco es para saltar de gozo, pero es injusto ignorar este 
evento y, sin embargo, dar tanta importancia a la gesta de 
Colón y “Colom”, que topetó casualmente con un vulgar 
trozo de tierra... según algunos. 


15. La Santa Faz y los secretos anagramas de Alicante 


Información, 30-4-1992 


No hay vehículo más eficaz para viajar al Alicante del 
pasado que sumergirse en la lectura de humildes opúsculos 
que recuerdan una victoria sobre la sequía, el nacimiento de 
un príncipe o el paso de un cometa. Así, por ejemplo, Fr. 
Joseph Martí, al predicar desde el pulpito de San Nicolás el 
viernes 27 de abril de 1703, ofrecía datos sorprendentes 
sobre la Santa Faz: 


“Muchas personas han advertido en el Sagrado Rostro 
diferentes aspectos, ya de alegría, ya de tristeza, ya apacible, 
ya risueño, ya enojado; según los días y según los afectos con 
que se mire” (p.6). 


Es decir, según Fr. Joseph —<que no era un cualquiera, 
pues ocupaba el cargo de “Vicario de los Conventos del 
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Carmen en el Reyno de Valencia”— la Santa Faz establecía 
comunicación expresiva con un reducido número de 
mortales, mostrando su aprobación o rechazo al 
peticionario. Ciertamente, el icono alicantino no tenía rival 
en todo el Reino de Valencia, aunque salieron competidores 
del mismo. En Valencia, por ejemplo, fue hallada 
milagrosamente una imagen de la “Virgen de la Cabeza” — 
que se consideró su verdadero tetrato— junto a un rótulo 
que decía: “Soy la Virgen de la Cabeza”. Los religiosos 
destacaron esta puntuación y que «no dijera el rótulo: Soy la 
Virgen de los Pies, o de las Manos, o del Corazón, y Pechos» 
(Galiana, Fr. Jacinto: Sermón de N.S. de la Cabeza, Valencia, 
año 1713, p. 9). 


La Santa Faz era invocada para solucionar cualquier 
calamidad, especialmente la sequía. La lluvia estaba ausente 
del campo alicantino, cayendo en zonas circundantes y nadie 
sabía las causas: «Los arboles gimiendo con los desmayos de 
la sed; las plantas, casi por expirar de agua; los vivientes, 
comidos por la flaqueza, por no tener qué comet» (p. 2). El 
personal estaba desconcertado, especialmente porque llovía 
en toda España, menos en nuestra ciudad: «Assi del Reyno 
de Valencia, como de fuera de él, oímos que esta la tierra tan 
llovida, que es una bendición de Dios ¿y en Alicante tanta 
sequedad? No sé qué pueda set» (p. 10). 


El fraile, que conocía perfectamente la historia de 
Alicante, aparte de comentarios sobre la Santa Faz, cita a 
personajes ilustres de la vida ciudadana y, entre ellos, a 
Alvaro Escorcia, que ocupaba el cargo de Racional. Los 
Escorcia, venidos de Italia en el siglo XVI controlaron 
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Alicante durante más de cien años, integrándose 
perfectamente en la sociedad valenciana. Los alicantinos — 


incluidos los Escotcia—, en ocasiones trecurrían a otras 


> 
fuerzas que ayudaran a la Santa Faz para curar sus dolencias. 
En este aspecto eran autosuficientes, pues no tenían que salir 


del territorio propio. 


Así, cuando Luis Escorcia padeció «unas recias calenturas 
que le pusieron a las puertas de la muerte», se sometió al 
amparo del Beato Gaspar Bono en Valencia. La terapia 
usada con los enfermos era sencilla: un lego profeso 
introducía la cabeza del paciente por un «agujero del 
sepulcro del Beato Gaspar, diciéndole ¡Reza y dile que te 
sane!». La curación solía ser inmediata, aunque ignoramos las 
causas; quizá se debiera al vaho balsámico que emanaba del 
interior, O al pánico del enfermo al observar los macabros 
restos. 


Los mensajes místicos y benefactores estaban en todas 
partes, sólo era cuestión de traducirlos; y eran necesarios al 
haber llegado noticia de otra modalidad de ataque satánico 
muy extraño, pues «se había hallado en la cama de una 
señora notabilísima, entre otras cosas, una imagen de plumas 
en forma de hombre, con su cabeza, manos, pies, piernas, 
brazos (...) todos quedaron sumamente admirados». En 
ocasiones, existía un eficaz servicio de correos que permitía 
llegar misivas del más allá; así, en 1670, se descubrieron unas 
interesantes «cartas de los difuntos a los vivos, halladas 
dentro del túmulo de la Encarnación Real en Madrid» 
(Biblioteca de Santa Cruz, Universidad de Valladolid, Ms. 
50). 
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Pero Alicante tenía especial protección contra el maligno, 
como demostró un tal Joseph al desentrañar los anagramas 
contenidos en la palabra ALICANTE y publicarlos en 
Valencia el año 1698. El autor intentó demostrar que el 
topónimo Alicante era clave de ocultos mensajes, 
construyendo anagramas latinos con las ocho letras de esta 


ciudad, por ejemplo: 


«CANITE LA; ANA LECTI; NATA CELI; NEC 
ALITA; AC LINTEA; ALTE CANI; IN LACTEA; ETNA 
LACI; AT LINCEA» (lesús, Fr. Joseph de: Sermón de la 
Purísima que predicó en el célebre Novenario de Alicante. 
Sácale a luz Fr. Vicente Bellmont y le dedicó al noble Don 
Jaime Borras, govermador que fue de dicha ciudad y al 
presente General de Artillería del Reyno de Valencia. 
Valencia, año 1698). 


Las frases contenían enigmas referentes a múltiples 
personajes y temas: desde “Ana del lecho”, madre de María, 
al volcán Etna (que había tenido una espantosa erupción en 
1693, similar a la actual) y era asociado al Benacantil y al 
«Calvario Monte, que no solo se llamó Calvario por la 
calavera de Adán sepultada en su cumbre». Posiblemente, 
pocos topónimos españoles pueden hacer competencia al 
alicantino en su facilidad para construir anagramas en la 
lengua madre. 


En fin, nuestros antepasados no carecieron de ayudas 
sobrenaturales, aunque hubo situaciones límite. Así, en 1700, 
después que «ha pedido agua esta Ciudad con sus 
obsequiosos rendimientos a la Santa Faz», el agua no caía y 
el obispo de Orihuela se dirigió al pueblo diciendo: 
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«¡Alicantinos nobles, gran determinación, no han de fallar 
nuestras esperanzas!». Como último recurso el obispo y el 
pueblo de Alicante recurrieron al Patrón del Reino, Sant 
Vicent Ferrer y, «el día después, nos concedió Dios el agua 
deseada, con abundancia tanta, que ya están contentos los 
labradores». Por cierto, no parece lógico el olvido que en la 
actualidad tenemos en Alicante de este fraile medieval que 
asombro a Europa con su verbo, instauró reyes en la Corona 
de Aragón y dio nombre a la vecina localidad de Sant Vicent 
del Raspeig. 


16. De monjas callejeras y esposas agresivas 


Información, 17-5-1992 


Existe un concepto generalizado respecto a la recatada 
actitud de la mujer en los siglos pasados, hecho innegable, 
aunque en ocasiones encontramos ejemplos que contradicen 
en parte esta creencia. En 1708, un escrito relataba «la 
sangrienta expuenación de la Ciudad de Alicante el 8 de 
agosto de 1706». Los asaltantes eran los plomizos ingleses 
que, por fin, habían conseguido entrar en nuestra ciudad. 
Previamente habían intentado socavar la fe con toneles 
repletos de catecismos que llegaron a las costas del Reino de 
Valencia. Desde la capital se acusó a Inglaterra de «haber 
intentado introducir tan cautelosa, como mañosamente, 
impresos en vulgar idioma español, catorce mil Cathecismos, 
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en cinco toneles grandes, con los errores calvinistas y 
anglicanos». La Inquisición se encargó de recogerlos. 


Ya en Alicante, la soldadesca aliada no cometió excesivas 
tropelías, aunque desenterraron los cuerpos de las 
fundadoras del convento de las Capuchinas, las madres 
Úrsula y Espadaña. Tan infame acción estuvo motivada por 
la búsqueda de joyas escondidas, pero «no hallándose los 
tesoros en los sepulcros, las arrastraron por la Iglesia» 
(Girón, J.: Zelo Cathólico. Valencia, 1708, p. 125). A pesar 
de este tipo de sucesos, el monacato femenino no reaccionó 
escondiéndose, sino todo lo contrario. 


Por las mismas fechas en que era arrastrada Sor Espadaña 
de Alicante, y con la llegada del enemigo, las monjas de 
Mallorca abandonaron su clausura, según anotó un 
sorprendido testigo: «y en el día de hoy, dos de octubre, en 
que estoy escribiendo esta relación, no hay manera de que, ni 
el Obispo, ni el Provincial, puedan lograr que vuelvan a sus 
conventos». Esta revolución monjil —poco conocida— fue 
sustentada con argumentos dudosos: «Alegando ellas que la 
monja que sale de su clausura, tiene cuatro meses de tiempo 
para volver, sosteniendo que así lo dicen los libros, cosa que 
no he leído en parte alguna; de modo que es cosa extraña ver 
monjas por donde quiera» (Cronicón mayoricense, p. 485). 


¿Por qué las religiosas no tenían prisa en volver a la 
clausura? Porque sabían que ni siquiera la muerte les 
permititía salir de los conventos. El Concilio de Trento lo 
había dejado claro y, por si fuera poco, Pio V en la bula 
“Decorit et honestitati”” establecía las tres causas posibles: 
peste, incendio y lepra. Hubo tímidos intentos para 
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aumentar los casos de posible ruptura del encierro, como el 
realizado por Sebastián de Soto en 1634 con su “Discurso 
médico”, que trataba de las enfermedades por las que 
«seguramente pueden las religiosas dexar la clausura»; pero 


apenas tuvo éxito. 


También es cierto que el aislamiento conventual podía ser 
transgredido por osados aventureros. En tierras valencianas 
se hizo popular el caso de Jacinto Monserrat, que había 
entrado «con intento siniestro en la Casa de Recogimiento de 
las mujeres mundanas», regentada por religiosas. El ardoroso 
albañil había aprovechado las obras de reparación del 
edificio para introducirse en las estancias «con intento 
siniestro». Fue condenado a «quatro años de galeras y que 
pagase las costas del proceso» (Arch. Corona de Aragón; 
Sec. R. de Valencia, leg. 889), aunque las autoridades 
suavizaron la pena, al tener «padres honrados y tres 
hermanas doncellas». 


Ciertamente, el sexo débil en Alicante y testo del Reino 
de Valencia no parece que tuviera la represión social 
imperante en Cataluña y Castilla, como demuestra la figura 
de Isabel de Villena —primera mujer autora de una obra 
literaria clásica en España— hija natural del exquisito 
Entique de Villena (personaje también curioso, pues 
consiguió el divorcio alegando impotencia con su esposa). 
Todavía en el siglo XVII era recordada con admiración 
«Isabel de Villena, que escrivio (sic) en Idioma Valenciano» y 
fue precursora del feminismo activo (Ballester, J.: Cenotafio. 
Valencia, 1656, fol. 5) 
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Pero no hay que ser chauvinistas, también se dieron 
abundantes casos de mujeres terribles. En el siglo XVI — 
cuando la Inquisición tenía el máximo poder— aparece 
«Bárbara Ferriol de Moncada, gran marimacho; pues se 
vestía de hombre, y mandando a su marido, se salía de casa 
con dos escopetas (...) había despachado otro marido con 


hechizos, y a este segundo de una estocada» (Dietatio de 
Álvaro de Vich, año 1632, p. 187). 


La hombruna fémina fue ahorcada en Valencia, 
acompañada por «Luisa Bou, texedora, que mato al marido 
con veneno». El cronista absolutamente alucinado, anotaba 
que “estando ahorcando a estas mujeres entraba en la cárcel 
otra que aquella misma noche había muerto a su marido, en 
Borbotó. Y en el siguiente día mató otra a su marido en 
Castelló de la Plana”. 


Quizá, después de leer lo anterior, comprendamos el 
peculiar punto de vista de algún sabio varón de la época. 
Desde la vecina Murcia, el famoso Cascales pregonaba las 
ventajas de ser capón, pues «se libra del trato con las 
mujeres». Además, exponía: «Hombre es aquel que consta de 
anima y cuerpo (...) no dejaría de ser árbol verde el que 
tuviese una ramita seca». El erudito concluía su alabanza de 
capones con este contundente argumento: «¿El puerco 
castrado, el buey no es la mejor carne en su género»» 
(Cascales, F.: Cartas Philológicas, p.187). 


En consecuencia, parece que la historia de la mujer en los 
reinos hispánicos ofrece muchos matices inexplorados, 
desde las monjas callejeras a las simiestras envenenadoras; 
aunque, sin ninguna duda, lo más sorprendente fue la 
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aparición en el siglo XV de la intelectual Isabel de Villena, 
que causó asombro a los extranjeros castellanos y catalanes. 


17. Alicante: refugio contra el «moxcón» de Castilla 


Información de Alicante, 24-5-1992 


Llegar a la ciudad de Alicante suponía la salvación para 
muchos fugitivos procedentes de Castilla. Hasta el año 1707, 
los alicantinos fueron intransigentes en la defensa de los 
privilegios que amparaban a sus compatriotas, y un fuero 
impedía devolver a territorio extranjero para ser juzgado a 
cualquier valenciano. Así lo demuestra la documentación 
alicantina conservada en el Archivo de la Corona de Aragón 
(por cierto, indebidamente retenida en Barcelona, después de 
ser robada en Simancas por los franceses y devuelta a 
España en el pasado siglo). 


Prototipo de incidente jurídico-fronterizo fue el 
protagonizado en 1604 por Leonardo Canalin, al ser 
reclamado por el alcalde mayor de Cartagena con esta 
acusación: «Juan de la Peña, vecino de Cartagena, dice que 
Leonardo Canalin le ha robado de un almagasen donde 
residía 2.000 ducados de plata y oro; y se fue a recoger 
(proteger) a la ciudad de Alicante». En aquellos días ocupaba 
el cargo de Justicia en nuestra ciudad el abogado Francisco 
Álvarez, que contestó al alcalde de Cartagena recordándole 
que Leonardo Canalin «no debe ser sometido a la Ciudad de 
Cartagena, por ser Reyno extrangero y que remitiéndole seria 
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hacer contrafuero deste Reyno de Valencia» (Arch. Corona 
de Aragón, Sec. de Valencia, leg. 864). 


Leonardo Canalin —que debió ser un pillo redomado— 
logró su propósito de ingresar en la prisión de Alicante. A tal 
fin, después de atravesar la frontera —llamada hoy “Vereda 
del Reino” 


muy cerca de Castilla, se dirigió a Alicante «donde se 


+ 


en Beniel— y considerando que Oriola estaba 


querelló (lamentó) delante la Justicia de la dicha ciudad». 
¿Por qué Leonardo no quería ser juzgado en Castilla y 
prefería la cárcel alicantina?. La respuesta quizá esté en los 
procedimientos usados en aquel territorio, especialmente el 
llamado “moxcón”, muy popular en la primera mitad del 
siglo XVII. 


A cualquier preso castellano podían practicarle un 
interrogatorio con empleo del tercer grado, pues «el remedio 
del tormento es facilísimo», según apuntaba el juez Antonio 
Quevedo en 1634. El delito cometido por el súbdito 
valenciano no era muy grave y, acaso, sólo le habrían 
aplicado el “moxcón” para que confesara. Consistía en situar 
la repugnante “Sarcophaga canaria”, conocida como 
“moscarda” en valenciano, en «el ombligo del paciente de 
forma que no se le pueda ir, y este causa grandissimo dolor, 
porque casi orada las mismas tripas» (Quevedo, Antonio: 
Libro de indicios y tormentos. Madrid, 1634, f. 73). Es 
comprensible, por tanto, que Leonardo Canalin huyera de 
semejantes prácticas. 


También es cierto que Leonardo habría mitigado el 
cosquilleo del “moxcón” con el cántico espiritual del coto 
formado por juez y verdugo, pues el tiempo de tormento se 
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medía cantando «Misereres, Pater noster o Ave María» (£ 
74). Además, los tormentos serios o de “quinto grado” eran 
reservados para otros criminales, como los herejes que se 
atrevían a disentir del dogma oficial. Y aquí no había 
diferencia, tanto en el teino de Castilla como en el de 
Valencia «se le desencaxan los huesos, y aun se le arrancan» 


(£. 75). 


La preferencia de Alicante —más alejada de la frontera— 
y no Orihuela como refugio, estaba justificada por las tretas 
usadas por los jueces de Castilla para extraditar. Así, «siendo 
juez en Soria, lo practicó contra Sarasola y otros seis 
vandoleros (sic), a quienes sacó con engaño del Reino de 
Aragón». Estos magistrados contaban con la ayuda de 
expertos como el reputado clérigo Tomas Sánchez, 
especializado en vaginas. Así, para descubrir sí una joven eta 
o no doncella tenían que observarla atentamente en el juicio, 
pues «si quando orina no es sutilmente, mi lexos, sino de 
golpe y cerca, prueba que no esta doncella; pues si lo 
estuviera orinaría sutilmente y lexos» (f. 39). Es decir, física 
pura basada en la velocidad, ángulo y alcance del líquido 
elemento. 


Ahora comprendemos la esmerada cortesía de los presos 
en las cárceles reales de Valencia, ubicada en las Torres de 
Serranos. Cuando en 1599, Felipe 11 de Valencia atravesó las 
citadas torres, los encarcelados dieron grandes voces 
pidiendo libertad y ofrecieron un escrito con «el parabién 
por el Juramento real». Ellos sabían el valor de este acto, 
pues uno de los fueros que juró el rey seria el esgrimido por 
Leonardo Canalin cinco años más tarde para reclamar 
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ampato. Por cierto, la orgullosa negativa del Justicia de 
Alicante al alcalde de Cartagena ostentaba el antiguo sello de 
la ciudad, con barras en rombo coronadas (corona que suele 
quitarse hoy con un criterio absurdo); la misiva estaba 
fechada el 26 de mayo de 1604. 


Por último —para no ponernos trágicos, y en relación al 
tercer grado que supone la anual declaración de Hacienda—, 
el juez Antonio Quevedo tenía un infalible remedio contra 
«engaños a renta del Rey». Se llamaba “la cabra” y era pura 
artesanía: «teniéndola encerrada y sin comer (a la cabra), 
estando hambrienta, untar con sal los pies al reo, y soltarla 
para que los lama (...) los rompe y despedaza, y le saca la 
sangre con tanto dolor del atormentado»  (£.73). 
Curiosamente, este juez “progresista” del siglo XVI — 
curándose en salud— advertía que no «podrán ser 
atormentados doctores, clérigos y magistrados». En fin, es 
comprensible el alborozo de Leonardo Canalin cuando 
divisó el Benacantil y la Cara del Moro; la pesadilla de 
“moscón” y la “cabra” había desaparecido. 


18. El dios Priapo y «Muchamel» 
“Información” de Alicante, 15-6-1992 


¡Que no cunda el pánico!. Don Fernando, párroco de 
Muchamel, lo tiene todo controlado. No ha rebrotado, que 
sepamos, el antiguo culto a la indecente deidad clásica. 
Además, lo impediría Isidro Pedraza, ángel custodio 
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particular de esta villa, fallecido en olor de santidad en 1747. 
Su virtud, unida al ingenio, le llevó a diseñar el bonete 
pincho, practico artilugio que flagelaba rítmicamente su 
cráneo siguiendo el movimiento del cuerpo; es decir, 
anticipaba la mecánica de los relojes automáticos. No 
obstante, a pesar de don Fernando y el cuasibeato Pedraza, 
existe un cierto paralelismo entre Muchamel y el extraño 
dios griego. Veamos la historia. 


Priapo fue producto del escarceo amoroso entre Afrodita 
y Dionisio. Incomprensiblemente, de tan bellos padres nació 
un ser horrendo, siempre con indumentaria de jardinero y 
una podadera en la mano. La popularidad de su culto derivo 
precisamente de su deformidad: unos enormes órganos 
genitales otorgados por la diosa Hera como castigo a la 
promiscuidad de Afrodita. Priapo lo tuvo difícil para ejercer 
sus posibilidades, incluso en una ocasión que estaba a punto 
de violar a la diosa Hera, dormida profundamente, fue 
descubierto por el rebuzno de un asno. Todo acabó en 
cómica persecución, Priapo no alcanzaba velocidad por su 
defecto, y los dioses — ebrios hasta la saciedad— tampoco 
estaban para emular a Carl Lewis. 


La cristianización del Mediterráneo supuso una tregua a 
las peripecias de Priapo, hasta que en el siglo XIX llegaron 
unos circunspectos arqueólogos a las tierras helénicas. Estos, 
herida su moral calvinista por las indecencias priápicas, 
optaron por motralizarlas de la manera más contundente: con 
un martillo eliminaron el “problema” en las esculturas que 
caían a su alcance. Igual procedimiento se usó en Egipto, 
donde el dios Min —emulo de Priapo— tenía sus adeptos. 
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Pero el recuerdo de ambas deidades no pudo ser destruido, y 
el templo de Min —ubicado junto al Nilo— todavía es 
punto de peregrinación de sensibles turistas, como Terenci 
Moix. 


Las autoridades decimonónicas griegas y egipcias — 


ignorantes de la riqueza cultural que poseían—, se dejaron 


> 
avasallar por los “cultos” arqueólogos, reaccionando con 
aduladoras sonrisas a los fanáticos censores. Con el 
topónimo Muchamel ha sucedido algo parecido, aunque en 
lugar de severos arqueólogos calvinistas han intervenido 


disciplinados filólogos. 


Estos, con el inquebrantable propósito de salvarnos de la 
incultura lingúística propia, no han dudado en “normalitzar” 
el incómodo topónimo “Muchamel” que — con su insidiosa 
«ch» africada— alteraba la implantación de normas alienas. 
Sin embargo, igual que sucedía con Priapo, las huellas del 
pasado no son tan fáciles de destruir. 


En los documentos en valenciano siempre encontramos 
idéntica grafía, “Muchamel” con “ch”. y las referencias a esta 
villa son muy numerosas, desde la pragmática sobre 
“extirpación y expulsió dels bandolers de la Universitat de 
Muchamel” (Fulles Bonsom 6607); hasta los escritos en latín, 
como el acta de capitulación entre “Universitatum 
Muchamel, sancti Joanis et Benimagrell” de 1604, 
conservada en el Archivo del Reino de Valencia; o el valioso 
manuscrito de la Virgen de Loreto (Manuscrito de la 
Cofradía de la Virgen del Loreto. Parroquia de Muchamel, 
año 1604), redactado en valenciano sin emplear jamás la 
erafía “IX” en el topónimo citado. 


722 


Por cierto, en “Les troves de Jacme Febrer” —escritas en 
el siglo XVII, pero basadas en anécdotas bastante 
aproximadas a los hechos reales— aparece el conquistador 
de la villa, un tal «Perot Miquel» que «de dins de Alacant, per 
no estar ocios, ab los que es trovaba, asalta lo lloch de 
Muchamel». La trova cuenta que Miquel, gobernador de 
Alicante, aburrido por el ocio pensó hacer un favor al 
monarca. Reunió sus tropas y atacó a los motos de la vecina 
Muchamel, que se habían rebelado contra el rey de Castilla 
(Troves de Mosen Jacme Febrer. Palma de Mallorca, 1848, 
trova 331). 


Caso de ser cierta la historia de Perot Miquel, nos 
encontraríamos con uno de los primeros gobernadores de 
Alicante. 


Volviendo al tema —y recurriendo a la eficaz parábola— 
sería oportuno recordar lo sucedido a don José Alberto, 
catedrático de Medicina de la Universidad de Valencia en 
1776, y autor de un tratado «con motivo de la enfermedad 
que le ocasiono el haber comido un besuguete calcinado, que 
intitulo “Exacta historia de la enfermedad ocasionada por el 
pescado calcinado llamado Pagel”. En el folleto describía los 
síntomas de la dolencia y, tras el oportuno tratamiento, 
afirmaba estar perfectamente curado de la intoxicación del 
pescado —por cierto, tan común en el mercado de 
Alicante—, pero estaba equivocado, pues «murió quando 
salía vendible dicho tratado» (Serrano, Miguel: Discurso 
político. Valencia, 1783, p. 112). 


Es decit, el científico tratamiento contra el veneno del 
besuguete no dio resultados, a pesar de la fe que tenía el 


Pd eN 


catedrático. Con la normalización lingúística, en teoría, se 
pretende fortalecer el idioma valenciano y, a tal fin, se ha 
permitido ciertas licencias, como anatematizar la palabra 
clásica “deport” —usada por Ausias March y Bernat 
Fenollar—, y sustituirla por un anglicismo reciente, «esport». 


Todos se han apresurado a escribir “Mutxamel” y 
«Poliesportiw», como forma culta. Sin embargo, ¿no nos 
pasara como al señor que se comió el besuguete? Porque 
parece ser que el valenciano tradicional está cada vez más 
débil, mientras crece oronda y lustrosa otra lengua más 
nórdica. Ustedes, creo, ya me entienden. 


19. La ignorada «immersió» de los niños alicantinos 


Las Provincias de Valencia, 14-5-1991 


Es evidente, la rigurosa “immetrsió” lingúística catalana 
que están recibiendo los niños alicantinos no cuadra con el 
pretendido origen galo, vía indirecta desde Quebec. Hay algo 
en el comportamiento de sus ejecutores que no concuerda 
con la personalidad francesa. Ese “algo” es la mente alemana 
de Til Stegmann, organizador de “les Setmanes Catalanes 
celebrades fins avui a Alemanya”, que tanto molestaron a los 
valencianos con los carteles de cuatro barras en que aparecía 
engullida la Comunidad Valenciana. De sus disciplinadas 
neuronas —marcando el paso de la oca— han ido desfilando 
teorías para crear una “organitzacio social autodeterminada 
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dels Paisos Catalans dins d'Europa” (Escola Catalana. 
Barcelona, marzo 1991, p. 24). 


El último invento de Til Stegmann ha sido la teoría del 
“CUM”, siglas del proyecto “Consciencia'n un mes”, que 
corresponde a la próxima vuelta de tuerca que nos espera. El 
teutón Stegmann pretende convertimos en “Catalans 
cumitzats” para no “donar suport a un nacionalisme 
espanyol que no te cap de sentit en el mon d'avui” (E.C. p. 
26). El “CUM” conducirá a “un nacionalisme catala, 
alliberador, que posi fi a la dominació espanyola de 
Catalunya i dels Paisos Catalans”. Por cierto, no piensen que 
estos proyectos son publicados en revistas marginales; 
pertenecen a “Escola Catalana”, editada con “el suport de la 
Generalidad de Catalunya” y recibida en los centros de 
enseñanza de Alicante. 


El nórdico cerebro de Stegmann ideó hace una década el 
“Decaleg del catalanoparlant”, con normas estrictas de no 
dialogar con los contrarios al catalanismo, todo lo más 
sonteír. Otro mandamiento del “Decaleg” consistía en no 
responder a nadie si no era en catalán. Bueno, pues con el 
“CUM” los profesores que catalanizan a nuestros hijos 
tendrán otra herramienta más para su misión. Según 
Stegmann: “Ahora, en estos años que vienen, se ha de hacer 
un acto de fe (...) por razones estratégicas de nuestra nación, 
todo el decenio de los años noventa hemos de reducit 
brutalmente (sic) nuestra utilización del castellano, perqué si 
no no ens sortiren” (p. 25). 


Aunque no es lo mismo, hay cierta similitud entre los 
preceptos de Til Stegmann y las mormas emitidas por 
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Goebels. Así, entre las “Sprachregclungcn” o leyes del 
lenguaje aparecía una que obligaba a ignorar al enemigo 
cultural, no existiendo estos personajes para los medios de 
comunicación. Por ejemplo, estaba prohibido mencionar a 
Thomas Mann, aunque fuera para criticar su obra; es decir, 
como no podían eliminarle físicamente en 1935, lo 
condenaban al ostracismo. La estratificación social no es 
olvidada por Stegmann, el habitante de la Gran Cataluña no 
adquirirá plena categoría social hasta que domine la lengua. 


No hay duda que con la división blindada “Hitlerjugend" 
desplegada por la Comunidad Valenciana podría implantar el 
catalán con más rapidez, pero son otros tiempos. Desde su 
cubil en Frankfurt, Til Stegmann reflexiona sobre la 
consolidación de los Países Catalanes, actividad que "ha 
esdevingut gairebé el tema principal en els ultims deu anys 
de la meva vida”. Para Stegmann, el enseñante “cumitzat” 
deberá anotar los pecados lingúísticos cometidos durante la 
Jornada: “a veure, avui m'apuntaré cada vegada que he patlat 
castella” (p. 25). El idioma valenciano, rival incómodo, no 
existe para el CUM. 


El programa "d'Immersió” (PIL) está destinado 
preferentemente a niños de 3 a 7 años, pues esta etapa "no 
demanda estudis sino vida, i aquesta es desenvolupada en 
catalá” (E. Catalana Especial Immersió Paisos Catalans, p. 
7). Por el contrario, el CUM de Stegmann es una “immersió” 
para el enseñante. Las aplicaciones del PIL y del CUM se 
desarrollan en territorio valenciano con el pleno apoyo de 
nuestras autoridades culturales, siendo los lugares donde se 
catalaniza a los niños un exponente del sentido democrático 
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de sus ejecutores; allí se expone la consabida parafernalia de 
carteles con cuatro barras y mapas de la Gran Cataluña (con 


la denominación de Principado de Cataluña, no la de Reino 
de Valencia). 


En nuestros días, la “immersió catalana” está lavando el 
cerebro de los niños valencianos, aprovechando la buena fe 
de los padres. Así, por ejemplo, un profesor de E.G.B. en 
Alicante, colaborador de Escola Catalana y preocupado por 
la “identidad lingúística de los Países Catalanes”, expone la 
buena marcha del “procés d'implantació de l'ensenyament en 
catalá a la ciutat d'Alacant”, desde "el primer projecte 
d'immersió lingúística (...) avui en día la ciutat (Alacant) 
compte ja amb quatre centres publics amb PIL en catala” (E. 
Catalana: Barcelona, Novembre, 1990, p. 14). 


La “immersió” en Alicante es sofisticada, pues los 
maestros suelen fomentar el resentimiento hacia Valencia 
ciudad, mientras ensalzan a la capital del "Principat”. El 
lector se preguntara cómo es posible la descarada 
catalanización en escuelas públicas. Muy sencillo, los 
encargados de inspeccionar a los maestros catalaneros son 
peor que ellos. Por ejemplo, la persona que desarrolla la 
“Funció  Inspectora Educativa de la Generalidad 
Valenciana”, también colabora en Escola Catalana en la 
sección de “Immersió Paisos Catalans”, concretamente en la 
“Immersió lingúística a Elx” (E.C., 1? 274, p. 12). 

Por su parte, la Conselleria de Cultura de la Generalidad 
Valenciana destaca “el nou impuls a la immersió” con su 
ampliación a cincuenta escuelas de toda la Comunidad, pues 


“avala l'experiencia la informació que arribava de Catalunya 
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sobre l'exit dels programes d'immersió” (Papers, edita la C. 
de Cultura de la Generalitat Valenciana, abril, 1991, p. 8). 


20. El enigma del judío que canto a Alicante 


Información de Alicante, 5-10-1992 


Fue el primero en pregonar la luz de Alicante en el norte 
de Europa y, por supuesto, sin recurrir al chusco eufemismo 
de “la Mediterrania”. Quizá añoraba el suave clima 
alicantino, en contraste con el lluvioso de Amsterdam; 
ciudad donde nuestro contradictorio personaje vivió la 
última etapa de su vida. También cabe la posibilidad, como 
veremos, de que Alicante albergara alguna célula de relapsos, 
pues frases como “Alicante, puerta abierta al Justo y puerto 
de almas”, sugieren amparo hacia los judaizantes que —en la 
segunda mitad del siglo XVII—, eran un manjar exquisito de 
los lebreles inquisitoriales. 


Quiso llamarse Daniel Levi y, en su obra, reflejó la 
ortodoxia judaica; aunque había recibido el bautismo y 
gozado (o sufrido) una educación trentina. Tuvo ilustres 
vecinos, como Rembrandt van Rijn o Baruch Spinoza, 
aunque sus antiguos compañeros —soldados de fortuna—, 
solo anhelaban saquear ciudades, ahogarse en vino y gozar 
de mujer ajena. Antes de abjutar del cristianismo era don 
Miguel de Barrios, y perteneció a esa singular estirpe de 
soldados que cultivaron las letras en la España imperial; 
inclinación acentuada en su etapa holandesa, al estar rodeado 
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de cultos sefarditas portugueses, pintores geniales y filósofos 
panteístas. 


Los escasos críticos que han analizado su obra afirman 
que fue escritor de relieve, con más de trescientos poemas; 
pero su personalidad es enigmática: ¿por qué un capitán de 
tercios, nacido en Montilla en 1625, abjura del cristianismo y, 
tras hacerse la terrorífica (¿mo opinan lo mismo?) 
circuncisión, se transforma en propagandista del judaísmo?. 
Los mismos poemas que dedica a Alicante hacen dudar de 
su significado primario; a buen seguro que un hábil exegeta 
encontraría claves judaicas al interpretar los ambiguos versos 
del “Sol de la vida”: 


“Al campo undoso Elysia casa, abierta / al Justo, porque 
allí cante Alicante / puerto de Almas y de naves puerta” 
(Barrios, Miguel de: Sol de la vida. Dirigida a D. Phelipe de 
Sasportas y Moscoso. Amberes, 1679) 


En prosa, Daniel Levi es accesible al comentar que “en el 
ameníssimo Reyno Valenciano, sobresale vistosa la ínclita 
ciudad de Alicante”; extendiéndose en alabanzas a los leales 
alicantinos, su bien artillado y guarnecido castillo, etcétera. 


Todo ello en “Sol de la vida”, publicado en Amberes por 
Jacob Velsem en 1679; libro calificado como raro en la 
actualidad. En los poemas, Leví da la impresión de que 
pretendía transmitir el mensaje sionista a sus compatriotas 
españoles; y no sería el único intelectual que, desde países 
tolerantes, hiciera llegar escritos a los reinos peninsulares. 


Daniel Levi murió en Amsterdam en 1701. Sus obras 
fueron conocidas en España gracias a los nobles —algunos 


-79- 


valencianos— que gozaron de su confianza. Entre ellos 
aparecen linajes relacionados con Alicante, como el conde de 
Lumiares y don Phelipe de Sasportas. A este último dedicó 
Daniel Leví el “Sol de la vida”, incluyendo su apellido en los 
versos del puerto de Alicante: 


«Al puerto aportas, Sasportas / de Alicante puerta Elysia 
/ al Sol que a la mente humana / da su clatidad divina». 


No deja de ser contradictorio, por lo menos, que 
destacados miembros de la nobleza española, despreciando a 
la temida Inquisición, presumieran de amistad con un poeta 
maldito que —de residir en España—, habría acabado en la 
hoguera. No era el único, pues el escritor Fernando de 
Zarate —contemporáneo de Barrios y judío relapso huido a 
Francia—, estaba condenado a muerte “in absentia” por la 
Inquisición. Pero, y ahí está la incoherencia, desde su exilio 
enviaba comedias que se representaban con éxito en las 


capitales españolas. 


El poeta judío volvió a ocuparse de nuestra ciudad en 
1686, al publicar en Bruselas el “Bello monte de Helicona” 
con halagos al “ínclito puerto e ínclita ciudad de Alicante”, 
que él insiste en llamar “puerta Elysia” y “luz para alumbrar 
el mundo” (Barrios, Miguel de: Bello Monte de Helicona. A 
Don Manuel de Belmonte, Conde palatino del Sacro 
Imperio. Bruselas, 1686). Nos queda, sin embargo, lo más 
interesante de este caso: la tolerancia del conde Lumiares y 
otros prohombres (don Manuel de Belmonte, don Felipe de 
Sasportas y don Nicolás Oliver y Fullana) hacia el judío 
Daniel, que no ocultaba su afán misionero, pues todas sus 
creaciones exhiben un judaísmo militante y, 
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deliberadamente, ignora a Cristo, a la Virgen y a todo el 
santoral, aunque dedica su puerta Elysia (Alicante) al “justo 
Rey del Universo”; además de intercalar profusamente frases 
bíblicas, comunes en los discursos rabínicos. 


Como buen seguidor del arte gongorino, la trama 
narrativa de su “puerta Elysia” está salpicada de ocultos 
significados que requieren esfuerzo interpretativo y, en este 
caso, el imprescindible auxilio de una buena biblia para 
completar el mensaje de Daniel Levi. Así, en Alicante, “la 
puerta de los Cielos” (Gen. 28), remite a un pasaje referente 
a la “ciudad de la luz” y, también, juega metafóricamente con 
Isaías (24,16) al transformar cabo o extremos (tierra lejana) 
en cabo geográfico del piélago (mar) alicantino. 


Respecto a la existencia de algún relapso en Alicante, 
contemporáneo de Daniel Levi, no sería nada inusual. En 
lugar tan mesetario como Guadalajara, en 1667, eran 
descubiertos y condenados unos vendedores de tabaco 
judaizantes (Arch. Histórico Nacional. Inquisición. Leg. 
137). En fin, de momento queda constancia del atractivo que 
sentía Manuel de Barrios a “Alicante, puerta Elysia” y, 
teniendo en cuenta su obra: ¿por qué no dedicar alguna calle 
a este singular y casi desconocido poeta judeo-español? 
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21. El buey por la ventana de Pego 
Información de Alicante, 4-11-1992 


Hay ocasiones en que buscamos afanosamente algún 
objeto y, al revolver la casa, encontramos de todo menos lo 
deseado. Igual sucede en los archivos y bibliotecas; si, por 
ejemplo, necesitamos datos sobre el Toisón de Orto de 
Alicante, topetamos con otros sobre la momia de Jaime 1, la 
presencia de insólitos espías franceses en la Castilla imperial, 
o la epopeya de un beato alicantino transportando pesadas 
reliquias por los antiguos pantanos de Orihuela. Las 
siguientes anécdotas zoológicas son cosecha no buscada, 
pero que poseen cierto interés, dada la intensa relación 
sadomasoquista con los irracionales, que todavía perdura en 
España. 


Respecto al título del artículo no responde a un 
lanzamiento ritual, como sucede en algún pueblo castellano. 
El atolondrado toro que salió por la ventana del 
Ayuntamiento de Pego no llevaba detrás de si al alcalde y 
concejales de PSOE, PP o UV con un garrote en la mano. El 
cornúpeta volador participaba —a la fuerza, todo hay que 
decirlo— en un festejo celebrado cuando no existían los 
partidos políticos. Fue fortuito, según testificó un escritor 


coetáneo: 


«En 1561, en una villa del Reyno de Valencia, llamada 
Pego, sacaron un buey pata correr en la plaza, donde hay una 
escalera muy ancha por la cual suben a la sala de los jurados, 
y donde se suben muchos de los que corren los toros. 
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Habiendo embravecido al buey, se retruxeron a la escalera, y 
subiendo el buey por ella, los hombres acabaron de subir 
hasta la sala, no pensando que el buey le siguiera, como 
realmente los siguió hasta la sala del consejo, en donde no 
hizo poco daño (...) el buey cayó por la ventana abaxo» 
(Cortes, Gerónimo: Tratado de los animales terrestres y 
volátiles, y sus propietarios. Valencia, 1672, p. 196) 


Incidentes similares han dado origen a crueles actos 
(lanzar dardos, clavar cañas a burros y toros, etcétera) que, 
pasado el tiempo, adquieren categoría de tradición y son muy 
difíciles de extirpar al ser considerados «cultura». Pero en 
Pego eran muy civilizados y no quisieron repetir el salto del 
toro; además, en aquellos tiempos existía gran afición a los 
animales irracionales, e incluso sabemos de alguno que 
participó en la movida mística que inundaba los reinos 
peninsulares. Así, el inquieto Bleda —natural de Algemesí e 
ideólogo de la expulsión de los moriscos—, nos cuenta el 
pio proceder de una oveja: 


“que iba detrás de los frailes que cantaban en el coto, y 
sin que alguno la informase, se arrodilló balando ante el altar 
de la Virgen. Cuando el sacerdote alzaba el Santo 
Sacramento, se ponía de rodillas la devota oveja” (Bleda, 
Jayme: Libro de la Minerva, con 250 milagros, Valencia, 


1600, p. 168). 


Pero no nos hagamos ilusiones, pues entre los animales 
de nuestra tierra —y conste que me refiero a los 
irracionales — también surgieron indecentes 
comportamientos, como recuerda Jerónimo Cortes: 
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“En la ciudad de Valencia, un blanquero llamado Juan 
Lior tenía una perra; y asimismo criaba un carnero este vino 
a tener tanta familiaridad con la perra que resultó ser 
preñada del carnero”. El cachorro mutante “estaba vestido 
de lana, el ladrar y acometer tenia de perro, yel mear de 
carnero, porque jamás le vieron alzar la pierna (...) viendo un 
clérigo le hacía muchas fiestas y se iba tras todos ellos” 


El mismo autor expone el organizado servicio a la carta 
(eclesiástica) que ofrecían las aguas del río Gorgona, “que no 
lleva pescado, sino es en la Quaresma; y en acabándose los 
días santos de ella, se acaban también los peces” (Cortes, 
Gerónimo: Phisonomia y varios secretos de la naturaleza. 
Barcelona, 1645, p. 71). Fuera de estos casos singulares, los 
animales eran factores importantes para ahuyentar la 
depresión y amenizar el ocio doméstico. Así lo entendió 
Felipe IV, que poseía en Aranjuez un “Perico bailador” de 
mala reputación, que solo actuaba ante varones: 


“y, aunque el rey quería hacerle bailar delante de la Reyna 
y sus damas, no fue posible, bailando muchas veces delante 
de hombres seglares. Aborrece gente de faldas largas, y así, 
que gusta más de ver hombres que mujeres” (Fuente de la 
Pena, Fray Antonio de: El ente diluciado. Si los brutos 
tienen juicio. Madrid, 1676, p. 253). 


El misógino lorito o “Perico bailador” tuvo el precedente 
de “un caballo del rey Felipe 11, que danxaba con tanto 
donayte, y gracia, como si realmente fuera capac de razón”. 
En la Corte, las cualidades insólitas de estos bichos les 
permitían acceder a la misma categoría que enanos, gordas 
peludas y bufones jorobados. La nobleza no diferenciaba 
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apenas entre los estratos humanos ínfimos y los animales de 
compañía; así, en “Escuela de Príncipes” (año 1687) Alonso 
Manrique escribe: “en Guinea se sirven de las monas como 
criadas para barrer la casa, majar el almirez y otros muchos 
oficios; además de tocar la flauta y vihuela, con grande 
admiración” (p. 277) ¿Confundía Manrique los simios con 
las indígenas? 


También Cortés nos dejó una noticia curiosa de 
manipulación alimentaria: “en Egipto sacan los pollos 
metiendo los huevos en el horno mas no son tan sabrosos 
como aquellos que se sacan naturalmente” (p. 271). En fin, el 
ser humano ha realizado todo tipo de maldades a nuestros 
compañeros de viaje en el planeta Tierra (acuchillar, quemar, 
despellejar, meter los huevos en el horno, etcétera). 
Sorprendentemente, los irracionales estaban amparados de la 
perrería menos dolorosa: el ataque mortal. Todavía en 1728, 
el 4 de julio, era ejecutado “exemplar castigo en esta Corte 
(de Madrid) en la persona de Bernardo Álvarez el cual 
quemaron por haber ejecutado una bestialidad con un 
jumento” (Bib. Nacional de Madrid. C. 641, 37) 


22. El Piramonte de Orihuela y la ciudad de Alicante 
Información, 13-11-1992 


En la trastienda de la historia, si casualmente accedemos a 
ella, aparecen datos que causan sorpresa. Esa sensación tuve 
el pasado agosto en la Biblioteca Nacional de Madrid, al caer 
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en mis manos el manuscrito del “Piramonte y la ciudad de 
Alicante”, de una crudeza brutal; con insultos que excedían a 
cualquier otro escrito de la tradicional confrontación entre 
Alicante y Orihuela por la capitalidad del sur del Reino de 
Valencia en el siglo XVII No es aventurado suponer, por las 
citas del texto, que los autores contaron con la asesoría de un 
eclesiástico erudito y colérico, cercano al consejo de Alicante 
y que tenía muy trillado el archivo municipal. 


El candente manuscrito Ms. 1096 comienza con 
demoledoras andanadas al “Piramonte de Orihuela” que se 
atrevió a escribir “un papel en que armada de improperios la 
loquacidad mas desatenta, sin más estribos que los de su 
ignorancia, mí más norte que el de su malicia, con 
importunos ladridos (a) los lucimientos que últimamente 
Catlos II ha concedido a esta ciudad de Alicante, lustre al 
presente del Reyno de Valencia” (BNM, ms. 1096, f.1) 


Alicante no soportaba la preeminencia de Orihuela en lo 
eclesiástico y civil, y utilizó todos los medios para evitar tal 
humillación, incluso con sobornos o donativos a la corrupta 
administración de Madrid. La capital del Segura, por su 
parte, también dilapidó ingente cantidad de plata valenciana 
para mantener su posición, pero tenía la batalla perdida. Las 
gestiones alicantinas fructificaron antes de 1665, según 
recoge el manuscrito: “la Majestad de Felipe IV, ha elegido a 
Alicante por Única Plaza de Armas en este Reyno de 
Valencia, y segunda Capital de él”. 


Irritada, Orihuela reaccionó con butla a los honotes 
alicantinos, que parecían excesivos, pues llegaron a obtener 
un “Dosel, igual que el de Valencia” y, socarronamente, 
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afirmaron que el “Reyno de Valencia se había trasformado 
en un monstruo de dos cabezas”; frase que mereció esta 
respuesta de Alicante: 


“Continuando el rabioso frenesí de su maldiciencia; los 
honores que ha concedido el rey a nuestra ciudad, supone se 
le siguen a la de Orihuela y alegando una proposición tan 
obscura y enigmática como es el decir que es monstruo el 
que nace al Mundo con dos cabezas”. 


Modestamente, el memorial no intentaba equiparar 
Alicante a la poderosa Valencia del siglo XVII, y dejó clara 
constancia de ello: 


“Los referidos honores a Alicante, mi aunque se le 
concediesen todos los derechos de Metropoli, Matriz y 
Cabeza de Reyno, con igualdad a Valencia, resulten de 
ningún modo dos Cabezas al Cuerpo de él, como se prueba 
de la única Ciudad de Metrópoli”. 


Sin embargo, admitía que la única perjudicada era la 
capital del Turia: 


“es tan evidente el engaño suponer agravios de Orihuela 
los lauros de Alicante (que) aun en caso de haber perjuicio 


de tercero, vendría a ser de Valencia, pero nunca de 
Orihuela”. 


En el escrito, las cuchilladas con viperina y metafórica 
prosa barroca —típica de esta silenciada pugna ciudadana—, 
se intercalan con párrafos seudopatermales. Analicen la 
endemoniada descripción de nuestra ciudad hermana: 


“Es Orihuela una ciudad que hecha miserable esqueleto 
de su ser, y fúnebre sepulcro de sí misma, al presente 
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constituida horroroso teatro de miserias, desolado nido de 
mendigos; hace dudar si la pueblan vivientes racionales, o la 
habitan sañudas fieras. De los cenagoso de su sitio se pudo 
decir es el mismo que buscó para su habitación la envidia. 
Mírase tan desnudo de humanidad el sangriento genio de su 
habitantes, a semejanza de  Carybes, úTrogloditas y 
Garamantas... con carne humana, horrorosa infamia de las 
Naciones bárbaras” (£. 18). 


El manuscrito plantea sugestivas incógnitas, comenzando 
con el inusual epíteto de Piramonte aplicado a los oriolanos. 
Podría derivar de Piramo, enloquecido y suicida amante; o, 
quizá, del vocablo “pirao”, curioso híbrido calo-vasco. 


Pero hay más enigmas, incluso heráldicos, pues se afirma 
que “ya son 140 años” los transcurridos desde la concesión 
del Toisón de Oro a Alicante. Como el escrito corresponde 
al reinado de Carlos II, no concuerda con la opinión de 
Viravens, que señalaba el año 1524. ¿Fue otorgado el 
privilegio en 1528, cuando el emperador presidió Cortes 
generales de los valencianos? 


Respecto a Orihuela, siguiendo el ejemplo de Alicante, 
todos buscaban separarse de ella. En 1690, “el municipio de 
Guardamar suplica ser elegido en villa, desmembrándose de 
Orihuela” (Arch. Corona de Aragón. Secretaria del Reino de 
Valencia, leg. 671). Quizá por inercia, la ciudad del Segura 
continuaba actuando como si fuera la segunda capital; así, “el 
18 de julio de 1709, acordó Orihuela se paguen los portes de 
las mil fanegas de trigo que se llevan a la ciudad de Alicante 
para su castillo y tropas” (Arch. Municipal de Orihuela. 
Libro de Cabildos, año 1709). 
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Pero ya no era lo mismo, Alicante había saboreado el 
poder y no quería saber nada de la ciudad fronteriza. En 
1808, cuando Valencia declara la guerra a Francia y pide 
participación a su territorio, desde Orihuela contestan 
lamentándose de la mala cosecha: 


“que están empobrecidos y que en el Obispado de 
Orihuela, la ciudad de Alicante y su partido no contribuye en 
lo económico” (Arch. Municipal de Orihuela. Carta de Juan 
Masenes, 28 de julio de 1808). 


Pasado el tiempo, estructurado el Reino en provincias, se 
otorgó a Alicante la capitalidad del sur. Los panfletos contra 
Orihuela, “que se lo llevaba todo”, dejaron de publicarse. La 
bella ciudad, empobrecida, quedó como hechizada por las 
tétricas frases del manuscrito: “Sepulte, pues, Orihuela en su 
silencio su sinrazón”. Para los alicantinos actuales, a tres 
sielos de la victoria sobre el Piramonte, Orihuela y su 
comarca es un lugar tranquilo y apropiado para degustar la 
“pava borracha” o admirar el gótico de sus monumentos. 
Todo se olvida. 


23. Cuando en Orihuela hablaban valenciano 


Información, 18-12-1992 


La personalidad alicantina, en su dilatada trayectoria 
cronológica, no es comprensible si la aislamos de su 
contexto natural. Á pesar de la abundante inmigración 
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castellana y andaluza, las raíces de Alicante son poderosas y 
están unidas indisolublemente a las ciudades hermanas. 
Ejemplo de esta simbiosis —en su aspecto lúdico— lo 
tenemos en un acontecimiento celebrado en Orihuela el año 
1612. 


El pundonoroso Melchor Punter —arcediano de Alicante 
e insigne canonista— quiso dar el do de pecho ante el 
obispo de Orihuela. A tal fin, cargo con “medio cuerpo de 
plata de San Pedro Apóstol”, una de las reliquias más 
preciadas de Alicante, y se dirigió con su comitiva a la ciudad 
fronteriza de Oriola, donde se había organizado una de las 
movidas más bullangueras del siglo. El pueblo necesitaba 
alegría tras la expulsión de los moriscos valencianos tres 
años antes, en 1609, por el ejército imperial de Castilla y los 
Tercios del Reino de Valencia. 


El arcediano Punter, tras recorrer brumosos cenagales y 
evitar viscosas culebrillas que pululaban entre cañas y 
siscares, llegó a la capital del Segura, asombrado por el 
estruendo de “cohetes sueltos, como tronadores, voladores, 
triquitraques y busca pies”. Es decir, toda la gama de 
ingenios ruidosos que todavía podemos gozat, o sufrir, en 
cualquier fiesta. No obstante, la causa de tanta bulla —y aquí 
está la sorpresa— era un funeral en honor del «angélico 
mossen Gerónymo Simón», místico milagrero que no llegó a 
beato. Los alicantinos que acompañaron al arcediano Punter 
no iban solos, pues “vecinos de todo el Reyno de Valencia 
acudieron a hontarle” (Martínez, Francisco: Fiestas funerales 
celebradas en Orihuela a la muerte del angélico Mossen 
Gerónimo Simón. Orihuela, 1612, £. 10). 
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La crónica de los actos confirma la dualidad de idiomas 
usados en tierras tan cercanas a la frontera murciana; incluso 
en la catedral de Orihuela se exhibieron “versos en Lengua 
Valenciana” (Fiestas funerales celebradas en Orihuela a la 


muerte del angélico Mossen Gerónimo Simón, Orihuela, 
1612, £ 50) 


Pero la cuestión limgúística no preocupaba a los 
forasteros. El interés se centraba en la visión y cercanía de 
misteriosos restos de santos y vírgenes. El “medio cuerpo de 
plata” transportado desde Alicante causó sensación junto a 
las reliquias estrellas de Oriola: “dos cabezas enteras de las 
once mil vírgenes”. Estas calaveras generaban envidia en 
todo el Reino de Valencia, pues “solo era superada 
(Orihuela) por Compostela, con 7 cabezas de las dichas 
vírgenes” (ib. f. 18). La riqueza fiambrera de los oriolanos no 
se limitaba a los cráneos de las doncellas, ya que el “dedo de 
San Anthero y la cabeza de Zepherino Papa”, entre otras 
piezas, colmaban de placer visual a los curiosos. 


Pero la abundancia de reliquias y la motivación luctuosa 
de los actos no impidieron que los visitantes alicantinos, con 
su arcediano Punter al frente, gozaran de unos días felices en 
aquel final de julio de 1612. El júbilo y la música inundaban 
la bella ciudad: 


“Los cantores y ministros cantaron y tocaron con mucha 
suavidad y melodía. Antes de salir el sol, tocando los clarines 
y chirimias y disparando muchísimos tiros, infinitos coetes 
(sic). La gente corría y trepaba por las calles con mucho 
contento y alegría” (£. 135). 
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Es difícil para nosotros comprender cómo unas exequias 
podían celebrarse con música y tracas, como si se trataran de 
actos fogueriles o falleros. Los cantores de Orihuela 
entonaron musiquillas con letras que aludían a la región: 


“Los pueblos valencianos os abonan / con castos versos, 
motes nunca oídos / y, entre todos, la fértil Orihuela” (ib. £. 


38). 


Por cierto: ¿quién era el “angélico Simon” que tanto 
fervor generaba en nuestros antepasados? La crónica nos 
dice que los viernes comía sólo pan y bebía vinagre 
mezclado con hiel. Dormía en suelo duto y en su entierro 
“habló un mudo y sanó a un manco”. Poca cosa para 
opositar al santoral en 1612, después que San Juan de la 
Cruz lo hubiera puesto tan difícil, al obrar prodigios 
espirituales y poéticos. 


No hay duda que el “angélico Simon” fue un pedazo de 
pan, aunque pudo tener enfurruñado al gobernador del 
Reino de Valencia. Según la crónica, “mossen Simon 
acompañaba, llorando, por las calles de Valencia” a los 
condenados a muerte. Pues bien, el gobernador también 
debía, en función de su cargo, recorrer el itinerario de los 
destinados a la última pena. Obviamente, a la alta autoridad 
no le haría gracia formar dúo con el sollozante Simon, por 
muy angélico que fuera. En una petición del año 1604, el 
gobernador suplicaba al rey “que se le releve de la obligación 
de ir por las calles de Valencia con los condenados a muerte” 
(Arch. Corona de Aragón. Secretaria del Reino de Valencia, 
leg. 632). 
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Ahora nos parece increíble que al funeral de Orihuela 
acudieran los alicantinos como quien va a una fiesta; pero 
nuestros antepasados eran capaces de bromear con todo, sin 
cometer irreverencia. Valga de ejemplo las poesías dedicadas 
“Al color amarillo del rostro de San Luys Bertran”, religioso 
imprudente que —en su deseo de evangelizar infieles— 
cometió el error de “beber un veneno que le ofreció un 
cacique para mostrar la potencia de la fe” (Gómez, Vicente: 
Fiestas que la Ciudad de Valencia hizo por la beatificación de 
San Luys Bertrán. Valencia, 1609, p. 369). El filtro 
transformó el rostro de Bertrán en una especie de Freddy 
amarillento, que suscitó poesías irónicas en los valencianos: 
“aunque estéis avergonzado, no os pondréis Colorado”. 


En fin, todavía es posible recorrer calles de Orihuela con 
sabor barroco, recordando el peregrinaje de los buenos 
alicantinos que, después de recorrer incómodos caminos, 
gozaron del esplendor y hospitalidad oriolana. 


24. Santa Pola, Puertoamor y la ciudad de Alicante 


Información de Alicante, 17-1-1993 


Como es sabido, en su innato amot al ser humano, los 
clásicos representaron ríos (Nilo y Tíber, entre otros) como 
esculturas antropomótficas de robustos semidioses. Pues 
bien, nuestro Puerto de Alicante, en el supuesto de ser 
inmortalizado escultóricamente, podría materializarse en un 
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púgil de mortífera pegada, capaz de aniquilar a cualquier tival 
que cayera a su alcance. 


El combate más cruel se prolongó siglos y tuvo como 
indefenso tival al puerto de Santa Paula (Pola, en 
valenciano). La villa de Elche, desde la Edad Media, había 
intentado usarlo para exportar productos, pero jamás 
consiguió su propósito. Desde la vecina Alicante, sesudos 
conocedores de los fueros del Reino de Valencia impedían el 
establecimiento de un puerto que rivalizara con el alicantino 
en tierras baronales. 


Un momento clave de la lucha portuaria ocurrió en 1692. 
Después del bombardeo a nuestra ciudad, los ilicitanos 
volvieron a las andadas y se atrevieron a cargar “barrilla y 
sosa en un navío del francés Nicolás Trublet”. Peto Alicante, 
recelosa, redactó un agresivo “Memorial contra el puerto de 
Santa Pola” dirigido a Valencia, expresando «el sumo 
desconsuelo en que se hallaba la infeliz ciudad de Alicante» 
ante la perspectiva de que los de Elche «defraudaran en un 
paraje tan a propósito como Santa Pola». Los alegatos 
comenzaban con estas frases: 


«La ciudad de Alicante, que por la calidad de su bahía y 
situación y la defensa que debe a la naturaleza y al arte, es 
capital del Reyno de Valencia (...) pretende que en este 
territorio, y en particular en Santa Pola, no hay otro puerto 
que el de esta ciudad de Alicante» (Bib. Nacional de Madrid, 
Ms. V.E. 199 / 9 Memorial contra el puerto de Santa Pola, f. 
1). 

El memorial recordaba a las autoridades de Valencia que, 


en el pasado: “la villa de Elche, al amparo de Gutierre de 
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Cárdenas, su primer marqués, intentó formar puerto en 
aquel paraje”, consiguiendo los alicantinos una sentencia 
contra los ilicitanos en el año 1502. La oposición al puerto 
santapolero no respondía a causas ecológicas, sino al 


beneficio de las «sisas» O impuesto que abonaban los barcos. 


Como era habitual en estos tendenciosos escritos, el 
memorial de Alicante ofrecía una visión dantesca de Santa 
Pola: «Es un paraje desierto, su sitio es montuoso y áspero, 
sin manantial (...) está situada a la punta de un monte 
fragosisimo». El terrorífico lugar, en opinión del redactor, 
era despreciable incluso por su población: «sólo dentro del 
Castillo tendrá veinte casas (...) sus habitadores, soldados, 
gente pobre, y necesitada» (£. 17). 


La historia parece que se tepite, aunque con matices. 
Algún patricio, ante la «gran noticia» sobre la construcción 
de Puertoamor, proclama santa cruzada con el grito: «¡Para 
puerto deportivo ya está el Puerto de Alicante!» Sin 
embargo, tampoco es para saltar de alegría, especialmente en 
una zona cercana a Cabo Huertas y Playa de San Juan, que 
esta marginada (sin ambulatorio, biblioteca pública, casa de 
cultura, hogar del pensionista, etc.); aunque si hay un 
raquítico jardín publico donde los cultos melómanos pueden 
pasear el perrito para hacer mer... ¡perdón!, para escuchar 
“La mer” de Debussy en el silencio de la desbandada turística 
(Referencia al difunto ex-alcalde Lassaletta, asiduo paseante 
con su perro en el citado parquecillo y, también, destacado 
cabecilla de la cruzada contra Puertoamor). 


Tranquilidad si hay en el Cabo Huertas, demasiada, pues 
el turista que viene en invierno a la Playa de San Juan 
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(horrorizado por la soledad, los edificios que proyectan 
sombra en la playa, la escasa vigilancia, etc.) no vuelve jamás. 
Pero todavía hay malhumorado, que le molesta todo, y clama 
enfurecido: «¡Que se vaya el trenet!» (Título de un artículo de 
Lassaletta en el diario Información”). Qué derroche, con los 
cientos de millones que nos costó su reciente modemización 
y cambio de traviesas. 


La Playa de San Juan y Puertoamor tendrán que soportar 
un vía crucis similar al que sufrió Santa Pola o, también, el 
puerto del Campello, cuando comenzó «el establecimiento 
de tiendas y venderias en El Campello, hacia la década de 
1730, contra la oposición de Alicante» (Historia de Alicante, 
T” IV, p. 190). Respecto al pasado, no todo eran sobresaltos 
para nuestra ciudad; es decir, no solo surgían puertos que 
podían llevarse «sisas»; también desaparecían. Así, el mayor 
enemigo comercial de Alicante comenzó a decaer en el siglo 
XVIIL «por estar casi ciego el puerto de Denia» (Mayans, 
Juan Antonio: Ilici, hoi Villa de Elche, Valencia, 1771, p. 
199). 


En fin, la ciudad de Alicante, que carecía de muelles antes 
de 1803, controló portuariamente todo el Sur del territorio 
valenciano al impedir —con sentencias en 1502, 1643 y 
1692— que Elche utilizara su puerto de Santa Pola, 
basándose «en un fuero de este Reino de Valencia». Los 
tiempos cambian, pero no el ser humano. Ahora no se 
esgrimen leyes regnícolas, sino factores ecológicos para 
lograr idéntico fin que en 1692: «Que en este territorio no 
haya otro puerto que el de esta ciudad de Alicante» (fol. 17 


Y): 
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Los que no entendemos de biotopos ni de exotoxinas, y 
contemplamos la destrucción del Cabo Huertas y su 
transformación en horrendas urbanizaciones, dudamos de la 
actual riqueza biológica del barrio albufereño. Los islotes de 
bosque mediterráneo son ahora periferia urbana. Por cierto, 
comparen los rollizos peces que pululan entre detritus del 
Puerto de Alicante con los escuálidos ejemplares que 
malviven en las preservadas (saturadas de preservativos) 
aguas de la Albufereta. ¡Qué enigmas ictiológicos tiene la 
naturaleza!. 


25. Calderón de la Barca y la trampa «alicantina» 


Información de Alicante, 25-1-1993 


Es sabido que Calderón de la Barca puso en boca de la 
Chispa? —personaje de El alcalde de Zalamea— los versos 
«sobre hacerme alicantina del barato de hora y media». La 
frase, característica del ambiente tabernario, es pronunciada 
por la pícara cuartelera durante una discusión sobre el juego 
del boliche, en acción situada en el reinado de Felipe Il; 
aunque el dramaturgo terminara la obra hacia 1635. Lo que 
no está claro es por qué esta voz de germanía significaba 
«engaño o disimulamiento», según consta en los diccionarios. 


Es extraño que una ciudad pequeña — como era Alicante 

a finales del siglo XVI— sin ningún hecho vergonzoso en su 

historia, ni siendo cuna o refugio de famosos malhechores, 

diera motivo pata tal deshonor. Aunque es evidente la 
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injusticia del insulto y, puestos a encontrar causas indirectas, 
tendríamos que analizar qué actividad pudo molestar a los 
castellanos para asociar “alicantina? con engaño. Fácilmente 
podría pensarse en el puerto de Alicante como punto de 
origen del agravio, ya que los castellanos usaron 
habitualmente sus servicios para importar productos a la 
meseta y pudieron ser víctimas de funcionarios 
desaprensivos. Un escrito del año 1656, contemporáneo de 
Calderón, denunciaba los abusos que habitualmente se 
perpetraban en puertos y aduanas: 


«En las aduanas, con daño del comercio público, se hacen 
grandes vejaciones. Son puertas de la muerte, porque allí 
perece la vida del pasajero con las molestias que recibe. En 
los puertos se experimentan semejantes daños que temen 
llegar las naves» (Mendo, Andrés: El príncipe perfecto, 
documentos políticos y morales. Al Rey D. Felipe IV, 
Madrid, 1656, p. 180). 


Por tanto, el grao de Alicante —que no sería excepción 
en cuestión de atropellos— pudo ser una pesadilla para los 
comerciantes castellanos, condenados a enfrentarse a 
triquiñuelas burocráticas y cargas impositivas exigidas por 
chupatintas que, además, hablaban valenciano (como 
demuestra el Llibre de la peixca” del A.M. de Alicante). 


En el ambiente familiar de Calderón  conocerían 
perfectamente estos agobios a sus compatriotas, pues tanto 
el abuelo como el padre ejercieron de secretarios de la 
Contaduría Mayor de Hacienda en Madrid y, por su cargo, 
sabrían de los gravámenes exigidos en las aduanas del Reino 
de Valencia. 
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En el drama calderoniano, quien emplea la voz “alicantina 
es la garitera Chispa, que no era extremeña y aparece en 
Zalamea tras el ejército castellano. ¿Pudo Calderón 
incorporar el vocablo —de uso coloquial o familiar, quizá, 
entre cortesanos madrileños relacionados con Hacienda y 
puertos— al habla de germanía?. Lo cierto es que en 1993, 
en aquel lugar de la España profunda (Puerto Urraco, 
Almendralejo, Zalamea de la Serena y otras villas de 
Extremadura) todavía perdura el uso de “alicantina” como 
sinónimo de ratería o disimulamiento. 


Hay otra connotación —zoológica en este caso— no 
agradable, ya que una serie de bichejos inquietantes como la 
salamanquesa  ponzoñosa y las víboras  “tarentola 
mauritanica”, la “pituophis deppei” mejicana y la europea 
“vípera latastei” —muy venenosa esta última— fueron 
bautizadas con el nombre de “Alicante”. ¿Pudo afectar el 
comportamiento acechante y avieso de alguno de estos 
reptiles —<quizá abundantes en nuestra zona en el siglo 
XVI— parta asociar el vocablo “alicantina” como “ardid con 
que se engaña a alguien”. 


No sería ajeno a lo anterior el pequeño lío etimológico 
que los árabes organizaron con “Acra Leuca” y su “Al-agrab”, 
que derivó en el valenciano “alacrá, altacrá” o escorpión. Por 
otro lado, también es negativa la aparición en la historia 
castellana del islámico rey Alicante, con su sambenito de 
infiel y malvado. Lo recoge el erudito Mayans en el siglo 
XVIII: «En la batalla que murieron los siete Infantes de 
Lara, hace mención de un tey infiel, llamado Alicante» 
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(Mayans, J. Antonio: Ilici, hoi Villa de Elche. Valencia, 1771, 
p. 216). 


Pero no olvidemos que un insulto proferido por 
extranjeros —como eran los castellanos y catalanes en el 
sielo XVIl— podía encubrir frustración o envidia. Así, en 
aquellos años encontramos en la Corte madrileña el epíteto 
“miserable” aplicado a todos los oriundos del Reino de 
Valencia (incluidos, obviamente, los alicantinos). No 
obstante, el escritor Francisco de Santos despejaba la 
incógnita en su libro «El no importa de España» (Madrid, 
1668), al ensalzar la cordura de nuestros antepasados. El 
texto incluye paradigmas sobre la idiosincrasia valenciana y 
castellana: 


«el valenciano que, cuando sale a comprar, dice al 
carnicero: dame seis dineros de chulletas (sic) y no me des 
más. Pero un castellano compra sin preguntar cuánto pesa, 
sino cuánto debo» (Santos, Francisco: El no importa de 
España. A costa de Antonio de Riteo, mercader de libros. 
Véndese en la Carrera de San Gerónimo. Madrid, 1668, p. 
1931 


Previamente, los protagonistas entablaban un tenso 
diálogo: «¿Pensáis que somos los castellanos tan miserables 
como vosotros los valencianos?». La fuerte sátira social del 
costumbrista Santos censuraba a los despilfarradores 
hidalgos madrileños, que gastaban lo poco que tenían, y 
deseaba que imitaran la racionalidad valenciana. 


De igual modo, puede que la voz “alicantina” significara lo 
contrario de lo que sugiere Calderón. No sería exponente de 
engaños, sino de un pueblo que defendía sus derechos — 
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incluidos los portuarios—, contra los abusos que la 
prepotencia madrileña acostumbraba cometer en otras zonas 
menos cultas de los reimos hispánicos. Aunque Calderón, 
como madrileño, no lo teconocieta. 


26. Del Drácula de Coppola a Wifredo el Velloso 


Información de Alicante, 9-2-1993 


Nuestras tierras, por qué negarlo, han generado más 
amantes de paellas y fondillones que bebedores de hematíes; 
aunque los alicantinos tuvieron temprana noticia del conde 
Drácula, gracias a escritores como Juan Botero que —en 
libro dedicado al valenciano duque de Lerma— citaba al 
demoníaco ser: 


«Drácula, rey de Valachia, valeroso en las armas y que 
trajo porfiadas guerras con los turcos» (Botero Benes, Juan: 


Relaciones universales del mundo. Dirigido a Don Francisco 
de Sandoval, Duque de Lerma, Valladolid, año 1603, p. 66) 


El mito no había sido gestado todavía. Faltaba asociar al 
noble de Transilvania con los «vruocolacos», seres cuya 
existencia no fue puesta en duda en pleno Siglo de las Luces: 


«Son infelices enterrados vivos, que infestan la Hungría, 
la Albania, la Polonia. Los llaman indistintamente 
Vruocolacos, Lorzolacos y Vampiros. Después de muertos y 
soterrados, salen invisibles de las sepulturas y chupan a 
todos la sangre» (Barnades, M.: Instrucción sobre lo 
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arriesgado que es, en ciertos casos, enterrar a las personas sin 
constar su muerte. Madrid, 1775, p. 337) 


Ahora es distinto. El negocio que supone la 
comercialización de monstruos (como el fílmico 'Drácula 
de Coppola, capaz de chupar millones de pesetas y 
trasladarlos a su cubil californiano), ha destacado la fiebre 
por descubrir algún coterráneo similar al sanguinolento 
noble. Concretamente, la paternidad de un Nosferatu 
anterior al de la movela del itlandés Stoker ha sido 
reivindicada por la misma región que, en 1992 —con motivo 
del 5” Centenario—, proclamó la catalanidad de Cristóbal 
Colón. 


Aunque no citan fuentes históricas, la leyenda del 
vampiro catalán correspondería al conde Guifred Estruch, 
que habría mordisqueado las yugulares ampurdanesas a 
mediados del siglo XII. Peto lo tienen difícil, ya que el único 
soporte literario sobre el vampiro Estruch es la novela de 
Salvador Sainz, publicada el año pasado. Escaso pedigrí para 
atraer a un Coppola. 


La comercialización de Estruch como Nosferatu catalán 
no tiene porvenir, y tampoco el «comte Arnau», a pesar del 
apoyo poético de Joan Maragall. La imagen de un fantasmal 
conde a caballo está muy vista; además, siempre tendrá mas 
ambiente una aparición entre brumas escocesas que en 
parajes amenazados por “collas” de sardanas con banderas de 
cuatro barras. 


Pero la rica cultura catalana no puede limitarse a plagiar 
mitos vampíricos o de hombres-robot (muy sobado este 
último desde los primeros filmes sobre la novela de Maty 
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Shelley). La panoplia del horror cuenta con personajes 
populares (hombre-lobo y hombre-puetco, por ejemplo) que 
carecen de un punto de fijación topográfica e histórica, y 
sólo sería cuestión de marketing lograr su catalanidad. 


El curioso dato que encontré en un manuscrito de la 
Biblioteca Nacional de Madrid, podría confirmar la 
existencia de un auténtico hombtre-lobo catalán en la Edad 
Media. La temblorosa mano del fraile Gaspar Roig, hacia 
1675, recogía la inquietante noticia: 


«Wilfredo, conde de Barcelona, de nombre cognominado 
el Velloso, porque, le habían nacido cabellos bajo de la 
planta del pie, donde no suelen los hombres, y creo que ni 
las mujeres, tenerlos» (Bib. Nac. de Madrid, Gaspar Roig, 
Ms. G.110, f£. 112). 


El testimonio del recatado monje —que desconocía si las 
mujeres tenían pie peludo— constituye soporte más serio 
que el utilizado para transformar al rey de Valaquia en 
murciélago. No importa que Wifredo no fuera modelo de 
crueldad, tampoco el verdadero Drácula se transformó jamás 
en quiróptero. Es suficiente la constancia de su pelosidad en 
lugar tan singular, pues ni siquiera los llamados niños-lobos 
mejicanos —exhibidos en revistas del corazón— tienen la 
peculiaridad del Velloso. 


También podrían los catalanes comercializar Otro 
monstruo inédito: el hombre-cerdo. Base de ese engendro 
podría ser la noticia transmitida a finales del siglo XVI: «En 
la ciudad de Barcelona hay cierto linaje de personas que se 
llaman los Porcells», que significa cochinillo. Disponemos 
incluso del expresivo escudo de esta dinastía: «Sus armas son 
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una puerca con unos lechones o porcelos debaxo de una 
carrasca» (Cascales, Francisco: Cartas philológicas. Madrid, 
1799, p. 370). Aunque está el inconveniente —aparte de 
susceptibilidades— del origen romano del linaje y su 
extensión por Castilla (Diego Porcelo), Murcia y Mallorca. 


Por otro lado, el valenciano Cottes relata un caso de 
muerto viviente, aunque este bromista consumado se refería 
al «secreto para que un pollo vivo parezca muerto y asado en 
la mesa; y otro para hacerle saltar y huir. Consistía en 
mezclar «zumo de apio con aguardiente en migas de pan que 
darás al pollo en ayunas y caerá amortecido. Quítale la pluma 
y úntale en miel blanca mezclada con azafrán, y puesto en la 
mesa parecerá que está asado. Y quando querrás hacerle 
volver en sí, mójale el pico con vinagre fuerte y se irá de la 
mesa» (Cortes, Gerónimo: Phisonomía y varios secretos de 
la naturaleza, 1645, £. 44). 


Y aquí tenemos otro ejemplo de cómo una historieta 
medieval se constituye en fuente de ingresos y en atractivo 
turístico de Santo Domingo de la Calzada, «donde cantó la 
gallina después de asada». 


En la catedral de esta ciudad riojana construyeron un 
gallinero plateresco con gallinas vivas en recuerdo de las que 
cantaron después de asadas y demostraron la inocencia del 
joven Hugonell, que había rechazado a la indecente 
posadera. En fin, tenemos un plantel de personajes insólitos: 
desde Wifredo el Velloso hasta la gallina asada, sin olvidar a 
los Potcells catalanes; que hace innecesaria la búsqueda de 
ningún Nosferatu de pacotilla, como serían los condes 
Estruch y Arnau. 
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27. El hereje alicantino y el Nuevo Catecismo 


Información de Alicante, 20-2-1993 


Hubiera pasado desapercibido, pero llamaba la atención 
al hecho de que Iván Berenguer hiciera constar su lugar de 
nacimiento, «de la ciudad de Alicante», en la portada de un 
plomizo libro del año 1632, con más de 700 páginas. Se 
titulaba Universal explicación de los Misterios de la Fe”, y 
contenía «discursos graves de todas materias» y conceptos 
muy audaces para la época. Muestra de ello es la crudeza de 
su razonamiento sobre el misterio de la Concepción: 


«para desterrar un error común entre muchos simples, 
que piensan que del abrazo que se dieron San Joaquín y 
Anna, fue engendrada la Virgen por vía natural y ordinaria, y 
haciéndose las caricias de marido y mujer, como los demás, y 
no del abrazo» (Berenguer, Iván: Misterios de la fe, Valencia, 


1632, p. 54). 


Los redactores del Nuevo Catecismo soslayan este 
misterio que generó batallas no sólo dialécticas, pues hubo 
estacazos entre franciscanos, jesuitas y carmelitas. En el N. 
C. no aparece Santa Ana, ni San Joaquín, ni ninguna 
referencia clara al enigma que durante siglos —y parece que 
por culpa de unos canónigos de Lyon— enfrentó 
retóricamente a partidarios de la «conceptio» pasiva o activa 
de María en el seno de Santa Ana. El escéptico alicantino no 
se chupaba el dedo y criticaba los chismes propagados por 
exégetas sin fundamento, que convertían en culebrón la vida 
de Santa Ana: 
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«Algunos han dicho que Anna tuvo tres maridos, de los 
cuales engendró tres Matías» (Berenguer, p. 54). 


Iván Berenguer, desde su condición de «retor de la Iglesia 
de Xixona», tenía más libertad que los clanes de teólogos 
enfrentados en guerra inmaculista en las capitales 
valencianas. Precisamente en 1632 —cuando salió el 
descarado libro— el consejo de Alicante juraba defender el 
misterio de la Inmaculada. Por si las moscas, Berenguer tuvo 
la prudencia de dedicar su obra al poderoso duque de 
Gandía, por lo que fue editada sin problemas en la imprenta 
de Miguel Sorolla, junto a la Universidad de Valencia. 


El retor de Xixona no era una excepción. Los religiosos 
—especialmente en Castilla— estaban volcados en una 
ciencia nueva: la ginecología. Las neuronas frailunas bullían 
de excitación ante inquietantes dudas: «¿Podrá una niña 
concebir estando en el vientre de su madrer» (Fuente, Fray 
Antonio: El ente diluciado. Madrid, 1676, p. 122). El 
capuchino Fuente afirmaba que sí, pues «se han visto ratonas 
que estaban preñadas en el vientre materno». En 
consecuencia, «sí podrá una niña concebir en el vientre de su 


madre» (Fuente, p.122). 


Berenguer no se elevaba tanto, era humilde: «entre los 
doctores de la Iglesia soy un enano entre gigantes y una 
hormiga entre camellos» (Berenguer, p. 56). Pero el “enano”, 
como buen discípulo de Sant Vicent Ferrer, era misógino y 
odiaba a «las mujeres preñadas (que) se les antoja comer 
frito, ya cocido, ya caliente, ya frío, ya salado, ya dulce; y mil 
potajes y salserones» (Berenguer, p. 656). 
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El alicantino racionalizaba cualquier asunto: «los magos 
eran de alguna provincia de Hierusalem, en 13 días no 
podían venir de muy lejos» (Berenguer, p. 373). También las 
costumbres que observaba en Alicante y Valencia le 
causaban desazón: «la embriaguez nos hace esclavos de los 
vicios». Aunque era excesivo su rigor ante la gula: «no 
piensen los pobres que porque no tienen comidas 
abundantes, no pueden caer en este vicio. No peco Adán 


pot cometse un carnero; sino una manzana». 


Hubo otto alicantino, fray Cirilo Pascual, que en 1662 
participó activamente en los festejo inmaculistas celebrados 
en Valencia. Fray Cirilo de Alicante defendía la «conceptio» 
pasiva de María, y tuvo que soportar en las citadas fiestas el 
fino sentido del humor de nuestros antepasados. Así, en un 
altar situaron una figura de la Virgen con un gran escote y 
«esas letras valencianas: Mireu fillets valencians que tinch lo 
Escot en lo pits, perque mels fa molt polits» (Valda, ).: 
Fiestas. Valencia, 1663, p. 385). La graciosa irreverencia 
jugaba con la polisemia de la palabra valenciana “Escot”, que 
enlazaba al filósofo Duns Escoto con el «escote del vestido». 


Hay que aclarar, por último, que Iván Berenguer se libró 
por pelos de un proceso; pues en 1661 la Santa Sede se puso 
seria y amenazó con «excomulgar a todo el que dudare del 
misterio de la Concepción». En consecuencia, es natural 
plantear esta duda: ¿Por qué ni un mísero párrafo del Nuevo 
Catecismo es dedicado a comentar el dogma de la 
Inmaculada Concepción de María en el seno de Santa Ana? 
Quizá, tal silencio podría interpretarse como un triunfo post 
mortem del perspicaz teólogo alicantino. 
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28. El misterioso tridente del Manuscrito de Alicante 


Información de Alicante, 12-3-1992 


Todo manuscrito que se precie de valioso debe tener su 
carga enigmática, que bien puede emanar de su caligrafía 
hermética (p.e. la de Leonardo de Vinci, que requería el uso 
de espejo para su lectura), o de frases con doble significado, 
recurso habitual en épocas de represión. 


En nuestro caso no es desconocido el manuscrito, pues 
se trata de un ejemplar conservado desde hace siglos en el 
archivo municipal de Alicante (Ms. 30, caja 1). Allí comparte 
reducido espacio con miles de documentos, pero no hay 
duda de que merece singularizarse como el «Manuscrito de 
Alicante» con todo derecho, al contener el privilegio que 
concedía el título de ciudad a la entonces villa. 


¿Qué misterio oculta este documento». Su apariencia es 
similar a la de otros pergaminos del siglo XV salidos, 
posiblemente, del Monasterio de Guadalupe, lugar donde los 
monjes “pergamineros” purgaban las pieles con cal y las 
pulimentaban con piedra pómez. 


Su historia es conocida: Fernando el Católico —<que se 
encontraba en Córdoba el 26 de julio de 1490—, agradecido 
por la ayuda prestada por Alicante en la guerra de Granada, 
otorgaba el título de ciudad y «ordenaba a las autoridades del 
Reino de Valencia que guardasen y mandaran guardar los 
privilegios de dicho título». 


Quien sea observador y tenga la reproducción en su casa 
(en la última Feria del Libro fueron repartidas miles de ellas) 
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vera el «signum regis» —especie de losange con líneas 


cruzadas—, característico de los monarcas aragoneses y 


pa 
valencianos. Á continuación, siguiendo la línea iniciada con 
el mentado “signum”, encontrará el enigmático símbolo que 


rompe la normalidad paleográfica del escrito. 


¿Qué representa el tosco pictogramar. Los trazos sugieren 
la forma de tridente; pero, ¿por qué un arpón de tres puntas 
en un documento real? , ¿Podría relacionarse con el dios 
Neptuno y el hecho de ser Alicante ciudad marítima». Lo 
que ahora es un misterio, era automáticamente interpretado 
en el siglo XV en toda España. El origen del símbolo se 
remonta al año 1365, después de la guerra entre los reinos de 
Castilla y Valencia; contienda en que Pedro el Ceremonioso 
conservo la Corona de Aragón gracias al heroísmo de los 
valencianos de todo el territorio, no sólo de la capital del 
Turia. 


La distinción concedida por el rey Ceremonioso fue 
singular en la historia: en «les seues reals lletres», al enumerar 
sus reinos de Aragón, Nápoles, Sicilia, etc., y llegar al de 
Valencia, «pinto con su mano una corona en la L». Este raro 
privilegio fue respetado ¡por reyes sucesivos en los 
documentos importantes y, claro está, en la concesión del 
título de ciudad a Alicante no podía faltar. Al valor 
paleográfico e histórico del manuscrito habría que sumar la 
circunstancia de ser, probablemente, uno de los últimos 
pergaminos valiosos donde aparece la corona sobre el 
topónimo del territorio. 


Por tanto, el misterioso tridente del Manusctito de 
Alicante corresponde a la corona dibujada por el escribano 
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de Fernando el Católico sobre la L de Valencia (topónimo 
del Reino). Los monarcas posteriores no respetaron el 
privilegio, aunque éste mo fue olvidado por nuestros 
antepasados. Incluso en 1696 —reinando el infeliz Carlos el 
Hechizado—, el obispo de Orihuela recordaba en un escrito 
dedicado a la Generalidad, que: 


«La L, por su coronada y establecida lealtad, duplicada en 
sus leales ciudadanos y las ciudades y villas del Reyno» 
(Sánchez de Castellar, M.: Sermón de gracias por el feliz 
recobto de la salud del Rey, Valencia, 1696, fol. 6) 


El rey Ceremonioso premió con la corona a todo el 
territorio valenciano; o, como decía el obispo oriolano, «las 
ciudades y villas del Reyno». Hay que recordar que la guerra 
contra los castellanos fue encarnizada en nuestra zona, y que 
el propio gobernador de Orihuela murió envenenado por 
cirujanos de Pedro el Cruel de Castilla, en una típica argucia 
de este siniestro tey. 


¿Qué queda del tridente o L coronada medieval?. Un 
privilegio tan hontoso —que distinguía en los documentos 
reales a nuestro territorio sobre cualquier otro Estado 
europeo— tuvo consecuencias inmediatas: la moneda 
valenciana y la Real Señera incorporaron la corona sobre las 
barras en las mismas fechas. Curiosamente, el bordado de la 
corona en la actual Señera de la Comunidad apenas es 
reconocible, pues sigue el modelo de 1598, cuando imperaba 
el Manierismo artístico; pero es de agradecer que perviva en 
ella el augusto privilegio. Por cierto, el azul de la Señera — 
motivo de tanta polémica— solo es el fondo heráldico de la 
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corona real; aunque ¡quién sabe si su cromatismo también 
guarda algún enigmal. 


El Manuscrito de Alicante, por tanto, muestra dos 
mercedes reales: el título de ciudad, donado por la ayuda 
alicantina en la guerra de Granada. El cronista Hernando del 
Pulgar anotaba que «del Reyno de Valencia, todos los días 
venían por mar navíos cargados de pan, e de paja e cebada, e 
de todas las provisiones que eran menester»; y, sin duda, 
muchos de los barcos saldrían del puerto de Alicante. La 
segunda merced —otorgada en 1365 y desconocida para el 


alicantino actual—, constituye el extraño arpón que, como 


> 
ahora sabemos, es una L coronada; grafismo que distinguía 
al territorio valenciano entre los restantes reinos de España, 


por voluntad soberana. 


29. El sello de la Ciudad de Alicante 
La Verdad de Alicante, 27-9-1990 


Allí estaba el sello de Alicante en el siglo XVL cuando ya 
tenía título de ciudad. Se encontraba en el deteriorado folio 
118 del legajo 864 de la Secretaria del Reino de Valencia del 
Consejo de Aragón (ACA). Presentaba como novedad 
heráldica la incorporación de las barras coronadas en 
losange, propias del Reino. 


En la actualidad Alicante ostenta unas complejas armas 
heráldicas, como puede observarse en el escudo barroco de 
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la fachada del Ayuntamiento. Sus principales componentes 
son el castillo sobre rocas, con la popular “cara del moro” o 
formación pétrea natural; el Toisón, que circunda toda la 
simbología; unas letras de polémico significado y una gran 
corona dieciochesca. Como jefe del blasón —situado en la 
parte central sobre el castillo—, aparece el rombo de barras 
coronadas que, desde 1377, era el escudo de la Ciudad y 
Reino de Valencia. Igual detalle ofrecen los escudos de 
Alcoy, Játiva, Sagunto, etc., como afirmación simbólica de su 
pertenencia al territorio valenciano. Figueras Pacheco lo 
recordaba con orgullo: 


«Y nosotros (los alicantinos), no hacemos más que 
hontar nuestros blasones reproduciendo el de Valencia en 
el puesto de mayor prestigio» (Figueras Pacheco, F.: El 
nuevo escudo de Alicante, Univ. de Valencia, 1944). 


El escudo de Alicante anterior a 1490 —<que se encuentra 
en el ábside de la iglesia de Santa María— es simple en 
comparación con ejemplares del siglo XVIIL catece del 
Toisón y el rombo de barras coronadas; tampoco muestra las 
letras añadidas tardíamente por eruditos barroquizantes. Y, 
respecto al sello de la Ciudad de Alicante (siglo XVI), 
encontramos la ordenanza relativa a la igualdad de insignias 
entre “verguers” de Alicante y Valencia: 


«D.Juan Alfonso Pimentel, Llochtinent en la present 
Ciutat y Regne de Valencia. Al batle de la Ciutat de Alacant y 
Justicies en lo civil y criminal (que) no deixen, ni permetran 
portar, usar y anar datra manera als ministres, porters, 
verguers y cap de guaytes de viles, corts y tribunals, sino tant 
solamente ab les Insignies sobredites acostumades portar en 
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la present Ciutat de Valencia. En Valencia, a 23 nohembre, 
any M. D. noranta huyb» (Archivo Municipal de Alicante: 
Llibre de Previlegis, a. 1598). 


Es evidente que Alicante —ciudad con la fortaleza más 
inexpugnable del Reino—, tenía derecho a usar parte de la 
simbología de éste. Respecto a las insignias utilizadas en la 
capital del Reino, tenemos el testimonio de Felipe de Gauna 
en la boda real de Felipe 111 y Margarita de Austria en 
Valencia: 


«iban acompañando a los Jurados muchos cavalleros 
principales, barones desta Ciudad y Reyno de Valencia, a los 
que seguían seis vegueros, llevando hermosas masas de plata 
en que estavan gravados y esmaltados los escudos quadrados 
(losanges) de las armas de la ciudad y ensima dellos una 
coronas teales» (Gauna, Felipe de: Relación de las fiestas 
celebradas en Valencia con motivo del casamiento de Felipe 
TIL, pag. 622). 


Las instituciones valencianas incluían, junto a otros 
símbolos, barras coronadas y el Rat Penat: 


«sus masseros, trayendo en las manos las riquísimas y 
grandes massas de los Diputados (de la Generalidad), 
labradas de plata fina, y al cabo dellas estavan gravados los 
escudos y armas reales de la Generalidad desta Ciudad y 
Reyno de Valencia con el Rat Penat o Murciélago» (Gauna, 


p.625) 


Respecto a la heráldica alicantina hay unas afirmaciones 
de Vicente Bendicho que remontatían su origen al reinado 
del castellano Alfonso X, en 1252. Sin embargo, hay que 
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valorar con mesura este dato, ya que así lo sugiere otro 
alicantino ilustre, Don Francisco Figueras Pacheco: 


"La Crónica inédita al Deán Bendicho, adolece de 
muchos defectos. En algunos pasajes no parece estar escrita 
por un hombre sensato y reflexivo, sino por un niño cuyas 
ocutrencias mueven a risa» (Figueras Pacheco, F.: El nuevo 
escudo de Alicante, 1944, p. 127) 


El cronista Bendicho, efectivamente, daba a entender 
que: 


«ha usado la Ciudad (de Alicante) de aqueste sello y armas 
continuamente desde el año de su restauracion (conquista) 
sin mudarlas en cosa alguna, concedidas por el Sr. Rey don 
Alfonso X y aprobadas por sus sucesores» 


Numerosos documentos contradicen lo expuesto. Es 
sabido que las armas alicantinas fueron la suma de símbolos 
que, en diferentes épocas, se fueron incorporando hasta 
configurar la barroca imagen actual. En consecuencia, y 
utilizando palabras de Figueras Pacheco, «no queremos ni 
debemos ocuparnos aquí de las extravagancias» de Bendicho 
que —redactadas con la buena intención de aumentar la 
longevidad de las armas de Alicante— no tienen sólida base 
documental. 


No hay duda de que Bendicho se fundamentaba en la 
correspondencia Real y en el -Libro de Privilegios-(cartulario 
copiado en diversas épocas y encuadernado en el siglo 
XVIID) concedidos a la «Villa de Alicant» por el rey Alfonso 
X de Castilla. Pero en ningún documento se describen las 
armas del «Conzejo de Alicant», siendo la única información 
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eráfica del cartulario el gran sello rodado con la cruz, situado 
al final del texto. Probablemente sea anterior al año 1308, en 
que se realizó parte de la copia. El mismo Figueras Pacheco 
no tuvo en cuenta esta documentación, que conocía 


perfectamente. 


Cabe la posibilidad de que el simbolismo del sello y 
pendón del «Conzejo de Alicant» (sic) estuviera influenciado 
por la pertenencia al reino murciano y la subordinación hacia 
su capital, como se percibe en las cartas reales (Arévalo, año 
1258). Esto es, que mostrara alguna constancia simbólica de 
ello. 


En la actualidad apenas es posible discernir la fortaleza 
sobre aguas (que también era la primitiva heráldica del Reino 
de Valencia) entre las abundantes formas integradas en la 
adarga alicantina. Por cierto, la bandera de Alicante debió 
poseer gran riqueza de colorido, así como un bordado 
complejo que incorporaba la imagen de la Virgen, según 
consta en la Crónica de Viravens. No obstante, el siglo XIX 
vio nacer una bandera blanca y azul para nuestra ciudad, sin 
tradición alguna; y otro escudo para su provincia, que 
alteraba la proporción de las barras, aumentando su tamaño 
y modificaba el losange coronado. 


NOTA BENE: Bajo la alcaldía de Lassaletta se editó —a 
cuenta del contribuyente— un lujoso libro sobre el escudo 
de Alicante, sin ningún hallazgo documental por parte del 
autor que —utilizando fuentes posteriores al siglo XVII y de 
segunda mano—, proponía eliminar la corona sobre las 
barras del losange; es decir la obsesión de ciertos políticos. 
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No parece lógica esta manipulación. ¿Quiénes son estos 
señores para eliminar una Corona Real otorgada por los 
reyes de Alicante? Esta simbología fue respetada por 
nuestros antepasados de los siglos forales. ¡Ah, se me 
olvidaba! Parece que fue el mismo indocumentado quien 
diseñó la nueva banderita cuatribarrada del ayuntamiento 
socialista del Campello ¡Qué casualidad! 


30. Las banderas de cuatro barras en la Comunidad 


Las Provincias de Alicante 8-6-1992 


Desde hace unos decenios, la tenaz labor catalanizadora, 
unida al desconocimiento que teníamos en temas 
vexilológicos, favoreció la implantación de banderas de 
cuatro barras en algunos pueblos valencianos; especialmente 
en los que habían incrementado población y territorio en 
este siglo y no tenían enseña propia. 


En reciente llamada al Cabinista, se recomendaba a Las 
Provincias que «profundizara un poco más; pues en tierras 
de Castellón, la cuatribatrada es normal en casi todos los 
pueblos», y Vilarreal «lleva la cuatribarrada en las fiestas 
desde hace muchos años». En primer lugar, no son tantos 
años; pues se remonta al 1975, aproximadamente, el inicio 
de la implantación de esta politizada bandera. Por tanto, no 
hay que ahondar mucho. Todavía en la Guerra Civil, en 
1936, los castellonenses, como valencianos que eran, 
lucharon contra los franquistas con banderas coronadas 
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sobre franja azul (El País dominical, 6 de abril de 1986, p. 
90). 


En la década de los 70, los seguidores de Joan Fuster y 
Sanchis Guatner, las introducían en fiestas y recitales 
fingiendo ingenuidad. Después, una vez dada la apariencia 
de venerable tradición, se aprobaban con votos de concejales 
que seguían consignas de partido. Así y todo, las ciudades 
importantes, como Orihuela, no cayeron en la trampa de 
modificar su propia enseña por la del rey de Aragón. 


La implantación de simbología y lengua catalana ha sido 
un paso previo para la despersonalización valenciana. 
También los jóvenes que han sufrido la “inmersión” 
proclaman que los barbarismos catalanes —desde el “amb” al 
“desenvolupar”, pasando por el “esport'—, pertenecen al 
léxico valenciano de toda la vida (su vida). De igual modo, 
suponen que País valenciano” sea el título del territorio 
«desde hace muchos años». El avasallamiento catalán está 
convirtiendo en tradición lo que sólo son falsedades 
repetidas machaconamente. 


Si en la Edad Media fue habitual la presencia de banderas 
barradas, era por pertenecer a una confederación de estados 
que tenía como teino-cabeza al de Aragón. Su simbolismo 
era similar al de la bandera de España que ondea 
actualmente en los edificios oficiales, junto a la de cada 
autonomía; pero en la Edad Media tenían bandera propia los 
Reinos de Valencia, Nápoles y Mallorca. Ahora bien, todos 
sabemos que la Corona de Aragón feneció hace siglos y un 
poder expansionista, el catalán, usurpó su enseña. ¿Por qué, 
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entonces, ese empeño en adoptar una bandera que no es de 
nuestro territorio?. 


Los ayuntamientos de pueblos valencianos que no 
existían en el siglo pasado (el XIX), que tenian dependencia 
de otro municipio o carecían de heráldica (salvo el caso de 
Sagunto, que ha incluido la corona y el Rat Penat arriba del 
asta, no en el tejido) son los que más presumen de cuatro 
barras en banderas y adargas. Están repitiendo un curioso 
fenómeno que sucedió en Cataluña a fines del siglo pasado 
(el XIX). Quien lo cuenta es Armando de Fluviá, historiador 
catalán: 


«Los sellos municipales del siglo XIX y principios del XX 
es que, por un patrioterismo mal entendido, la mayoría de 
municipios quisieron incluir en los escudos la señal de los 
cuatro palos, quizá pensando que poniéndolos serían más 
catalanes» (Fluviá, Armando de: “El Temps”, 4 de mayo de 


1987, p. 46). 


Así de simple es la motivación que está impulsando el 
olvido de la heráldica propia, pues la bandera es solo la 
traslación a un soporte ligero —tejido— de los símbolos que 
expresan la singularidad de la villa; sea la Llave del Reino, 
como Biar; o el pájaro Oriol de Orihuela. Lo que debiera 
hacerse —si es que todavía somos un pueblo singularizado, y 
no una colonia de otra región— es regularizar las banderas 
de los pueblos que carecen de ella utilizando la Real Señera, 
y en su centro, la heráldica local. En la actualidad, los 
ayuntamientos socialistas hacen esta superposición, peto 
usando la bandera de Cataluña. 
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Las actuales autonomías de Andalucía, Extremadura, 
Madrid y Rioja, como es sabido, fueron conquistadas por 
ejércitos que enarbolaban la bandera del rey de Castilla. 
Jamás tuvieron bandera propia, pero Blas Infante, Leguina y 
otros “diseñadores” crearon en nuestro siglo sus banderas y, 
que yo sepa, no hay ningún pueblo en Andalucía, Rioja, 
Madrid, o Extremadura que esté tratando de imponer la 
bandera de Fernando III de Castilla y llorando por ser 
castellano. ¿Por qué en el Reino de Valencia, con una Real 
Señera propia desde el siglo XIV, tratan de humillarla y 
adoptar la antigua con los palos de Aragón y, ahora, de 
Cataluña? ¿Es que alguna vez han pertenecido Castellón, 
Santa Pola o Vilarreal, por citar casos concretos, a Cataluña 
o Aragón». 


De todas formas, difícil será adoptar cualquier iniciativa 
con el poder en manos de una Generalidad que está 
formando —mediante la “immersió en catala — a futuros 
jenízaros; y no es insulto, sino realidad. Los jenízaros fueron, 
en el siglo XIV, un cuerpo militar de élite preparado por los 
turcos para luchar contra los ejércitos católicos. Su 
disciplinada formación consistía en un lavado de cerebro, 
que incluía la inmersión islámica” para incrementar el odio a 
su misma raza, ya que eran cristianos capturados en 
incursiones o hijos de cristianos cautivos. Es decit, se 
transformaban en enemigos encarnizados y crueles de su 
misma raza y cultura. 
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